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Si llamás o alguna vez en tu vida llamaste a los yanquis: “americanos”, te informo que yo 
también SOY AMERICANO y te invito a NO leer este libro ni ningún otro de mi autoría; mi 


arte NO ES para vos. 


(1) 
María Clara: justicia divina 


(Séptimo cuento de la serie: “María Clara”, cuyas primeras seis partes se encuentran en mi libro: 


“MATAR MORIR VIVIR”). 
-Palabras: 2.022- 
Julio de 1977. Tarde soleada. Quilmes Oeste. 


María Clara Tauber (anarquista rosarina que, por voluntad de sobrevivir, se integró a 
Montoneros), baja de un Fiat 1600 manejado por un compañero guerrillero que la deja en 
la calle Triunvirato casi frente a una de las entradas pertenecientes al microbarrio 
conocido por los nombres de “Villa Argentina” y “Barrio Cervecero”; éste último título es 
tal, por ser un área comprada por la cervecería Quilmes en los años 1920 para alojar a los 
empleados de la misma; ella sabe esto y mira sorprendida a su alrededor, ya que el lugar 
(constituido por varias manzanas separadas del resto de la ciudad por un cerco de 
arbustos) es abundante en árboles y sus viviendas, si bien son sencillas y tienen ya varias 
décadas, están muy bien mantenidas y son poseedoras de gran belleza, dando cuenta esto 
de que un área urbana no necesita ser lujosa para ser hermosa, y el área en la que está, 
por supuesto que lo es; al concienciar esto, mientras camina por la calle Otto Bemberg a 
la altura aproximada de 2400, piensa: “Todos los barrios obreros deberían ser así”; 
segundos después, se corrige al decir en voz baja: “Todos los barrios del mundo, obreros o 
no, deberían ser así”. También piensa que le gustaría vivir ahí, pero inmediatamente 
considera que, a causa de la misión autoimpuesta que en ese lugar, está para cumplir, 
probablemente nunca pueda al mismo, volver. 

Tras caminar unas cuadras, llega al centro del microbarrio e ingresa a la capilla San José 
Obrero, que, a esa hora (eran las 15:50), como ella ya sabe (por haberle sido informado 
por un compañero de inteligencia de la organización a la que pertenece), está en total 
soledad, ya que el cura Osvaldo Biella, que está a cargo de la misma, en ese horario realiza 


diariamente una caminata de la cual, regresa poco después de las 16:00 horas. 


Preferencias y obstáculo 


La iglesia católica, como muchos habrán notado, tiene preferencia por los apellidos 
italianos, de ahí que casi todos los curas del país americano llamado: Argentina, tengan 
apellidos procedentes del país sudopa llamado: Italias, y siendo dicha mega organización 
criminal, altamente jerarquizada y, por consiguiente, contraria al reconocimiento de la 
igualdad de importancia y derechos entre las personas, realiza actos de discriminación a 
gran escala por (casi) todos los motivos conocidos, incluyendo a los más comunes, como 
ser: los de “raza”, nacionalidad, sexo, clase social, intelecto, y también por otros menos 
comunes como ser: el de procedencia de los apellidos, de ahí que sea casi imposible que 
en un ámbito de formación católica en el que haya varios estudiantes cuyos apellidos son 
de diversas procedencias y entre los mismos, estén los italianos, no sean, los poseedores 
de estos últimos, los preferidos por la cúpula eclesiástica para que ocupen cargos altos 
dentro de los diversos espacios que conforman la iglesia, sobretodo si son del norte de las 
Italias, ya que si son del centro, los jerarcas católicos los consideran como de menor valor 
respecto a los del norte, y si son del sur... cuando los apellidos de los eclesiásticos que 
hayan hecho méritos como para acceder a lugares de gran importancia dentro de la 
iglesia, son del sur, desde el Vaticano mismo le llega a la curia argentina la “sugerencia” 
de preferir a clérigos cuyos apellidos sean de cualquier otro origen antes que a esos; este 
tipo de conducta discriminatoria y absurda, es bien conocida en los países en los que hay 
movimientos independentistas, ya que los líderes políticos que reclaman la 
independencia de ciertas regiones, prefieren a quienes tienen apellidos procedentes de 
las mismas y de aceptar el ingreso a sus organizaciones de quienes tienen apellidos 
procedentes de otras partes, difícilmente los dejen ocupar cargos de gran importancia. 

El sacerdote Biella, debido al trabajo nefasto que en esos tiempos de dictadura cívico- 
militar-eclesiástico-médico-farmacéutico-jurídico-policial, está haciendo, sumado al 
hecho de que su apellido es italiano y además, septentrional, parece tener todas las 
posibilidades de ascender vertiginosamente en el sistema de castas, clerical, pero hay un 
obstáculo que debe sortear para poder continuar en su carrera ascendente; el mismo está 
constituido por cierta mujer; más adelante se revela si a dicho obstáculo, lo puede o no, 


sortear. 


Llegada de la combatiente 


La joven, que viste ropa elegante que la hace parecer una dama distinguida de la alta 
sociedad, se sienta en uno de los bancos que están frente a la estatua de una virgen o de 
una santa o de lo que sea (ni ella ni el autor de este texto, sabemos mucho de lo referido a 
las figuras cristianas, católicas ni nada de eso, al punto que no podemos distinguir a una 
imagen de Judas, de otra de San Francisco de Asís o de Robledo Puch). 

Minutos después, el cura Osvaldo Biella, ingresa a la capilla, saluda a la joven, y tras ella 
presentarse y decirle que necesita confesarse, el eclesiástico la invita a acercarse al 
confesionario; al mismo, el hombre, que tenía 45 años, ingresa, y le pregunta a la mujer: 

-¿Qué quieres confesar, hija? 

-Quiero confesar algo muy grave... pero tengo miedo de hacerlo. 

-No tengas miedo; sea lo que sea, si te arrepientes y le pides perdón a dios, él te lo 
concederá. 

Los personajes del clero, que en esa época, al igual que los milicos, vivían acusando a 
todos los que a diferencia de ellos, no fueran fachos, de ser “apátridas” y 
“antiargentinos”, por algún extraño motivo, durante el ejercicio de su infame oficio de 
espías del estado, usan un vocabulario ajeno al ámbito nacional; María Clara, mientras 
sonriendo piensa en lo ridículo y contradictorio de esto, le dice: 

-No he tenido fe en dios nunca en mi vida. 

-Eso es grave, hija; MUY GRAVE, pero al venir aquí, has empezado a corregir tu error. 

-Pero no es solamente eso... he pecado, y mucho. 

-¿Puedes ser más específica? 

-He herido... 

-¿A quiénes has herido? 

-He herido a gente malvada. 

El cura dice: 

“Bueno... es normal querer lastimar a quienes nos han hecho daño; cuando eso ocurre, 
es difícil no decirles cosas lastimantes de las que después, nos arrepentimos, pero 
siempre está la posibilidad de pedir perdón y de reparar el daño hecho. 

-Pero es que... yo no me refiero a heridas abiertas con palabras. 

-¿Ah, no?... ¿y... de qué modo has hecho daño, entonces? 


-He lastimado con golpes de puño, con patadas, con cuchillos y con armas de fuego. 


Entonces el clérigo empieza a ponerse nervioso, por lo cual, guarda silencio durante 
algunos segundos, después pregunta: 

-¿Ha sido en defensa propia o de alguien querido? 

María Clara dice: 

-Bueno... podemos decir que sí. 

-Es realmente grave tu caso, pero insisto: si te arrepientes, recibirás el perdón de dios. 

-Pero yo no me arrepiento. 

-¿No te arrepientes? 

-No; lo volvería a hacer, y de hecho, lo volveré a hacer, y cometí un pecado aun mayor 
al de herir y matar. 

Entonces el cura, con miedo a la respuesta que podría sobrevenir, pregunta: 

-¿Cuál es? 

-Me he vuelto subversiva... es más: creo que nací subversiva, pero subversiva en serio, 
¿eh?, en el sentido que usted lo entiende, es decir: he ingresado a una organización 
guerrillera, a diferencia de la mayoría de los jóvenes feligreses suyos, que generosa y 
desinteresadamente realizaban tareas de ayuda social en los barrios más carenciados, a 
los que usted anotó en listas que posteriormente le entregó a miembros de la SIDE (*) 
para que los secuestraran, torturaran e hicieran desaparecer. 

Entonces al cura lo embarga la necesidad de irse del lugar, pero no puede hacerlo por 
sentirse petrificado; en ese momento escucha un sonido que cree correspondiente al de la 
retracción de la corredera de una pistola, y no se equivoca, ya que la joven guerrillera ha 
sacado de su cartera dicha arma corta a la que le ha incorporado un silenciador; con 
sorpresa el hombre percibe que algo está mojando el piso; al mirar hacia abajo se da 
cuenta de que ese algo es su propia orina, es entonces que sale de su inmovilidad, egresa 
apresuradamente del confesionario y corre en dirección a la salida; la guerrillera lo 
apunta con su arma con la intención de dispararle pero no lo hace porque justo cuando 
está por hacerlo, el sacerdote tropieza y al caer, golpea su rostro contra uno de los 
bancos, entonces María Clara se le acerca, lo patea dos veces en las piernas, después, dos 
veces en las costillas, y el represor eclesiástico grita ahogadamente y suplica piedad (esa 
misma que él siempre le negó a quienes consideró “subversivos”); la joven guarda su 
pistola en la cartera, por considerar que no le hará falta, y de la misma saca un cuchillo; 


seguidamente se pone sobre el cura, le realiza tres cortes transversales en la garganta, 


después le clava el cuchillo en el abdomen y ahí se lo deja; en el mango del arma blanca 
puede verse el logo de Montoneros. 

Así como en otras oportunidades, ninguna huella queda de la combatiente en el arma 
ajusticiadora por llevar pegamento en las yemas de sus dedos. 

Tras el ajusticiamiento del clérigo, María Clara sale tranquilamente de la capilla, agarra 
por la calle Ayolas, en la cual, se cruza con un anciano al que le dice: 

-Hermosa tarde, ¿no? 

-Sí; INMEJORABLE. 

Seguidamente la partisana dice: 

-¡Me encanta este barrio! No lo conocía. Es la primera vez que vengo. 

-¿Vio? Sí, es muy lindo; los explotadores de la cervecería, algo bueno alguna vez 
hicieron por los empleados;... Ojalá se hubieran hecho más barrios como éste en todo el 
país. 

La joven, sonriendo asiente con la cabeza y dice: 

-Ojalá; ¡buenas tardes! 

-¡Buenas tardes! -le es respondido. 

Y sigue su camino rumbo a la salida del microbarrio; una vez fuera del mismo, ya en la 
calle Vicente López, en dirección contraria a sus pasos, ve llegar al Fiat 1600 de su 
compañero que, al verla, frena para que ella suba, y tras ella subir, arranca a velocidad 


media en dirección a otra ciudad. 


Villa Argentina/Barrio Cervecero, horas más tarde 


Horas después, el cura Biella es encontrado asesinado en la iglesia; al rato la policía 
llega al lugar y empieza a preguntar, casa por casa, a sus habitantes, si vieron u oyeron 
algo relacionado con el hecho en cuestión; entre los vecinos preguntados, está el anciano 
que brevemente conversó con María Clara; se trata de un ex empleado anarcosindicalista 
de la cervecería Quilmes que allá por los años 20, participó de huelgas y actos de sabotaje 
contra la fábrica, en reclamo de mejores salarios y condiciones dignas de trabajo; por eso 
sufrió encarcelamiento en repetidas oportunidades y tratos crueles de los uniformados; 
no obstante todo esto, mantuvo firme su posición, así como lo hicieron muchos otros de 


sus compañeros, y fue así que lograron aumentos de sueldos y viviendas dignas cercanas 


a sus lugares de trabajo, de ahí que el “Barrio Cervecero” esté ubicado muy cerca de la 
cervecería. 

El anciano, cuyo nombre era Arturo Alcorta, al serle informado el asesinato del cura, 
dice: 

-¿Lo mataron a Biella?... ¡Qué terrible!... ¡Pobre muchacho! 

Uno de los dos policías frente a él, le pregunta si ha visto a gente ajena al barrio esa 
tarde o los días pasados, entonces el anciano recuerda a María Clara, y lejos de dudar de 
que ella pueda haber sido la perpetradora del asesinato, por ser mujer, por haberla visto 
elegantemente vestida y por haberse dirigido a él con total tranquilidad y amabilidad, 
inmediatamente siente que fue ella la ajusticiadora, por lo que ante los policías que 
frente a él, en la puerta de su vivienda, están, dice: 

-Esta tarde salí a caminar por el barrio, pero no vi a nadie ajeno al mismo, y en los días 
pasados... que yo recuerde, tampoco. 

Tras escuchar esto último, los policías se van, el anciano cierra la puerta de su vivienda 
y una vez hecho esto, deja de contener la sonrisa que frente a los represores estatales, 
con dificultad pero con éxito, contuvo, y en voz baja, dice: 


-Biella, batidor de los milicos: pudrite en el infierno, ¡hijo de una gran puta! 


(*) Secretaría de Inteligencia del Estado 


(2) 
Anticientificismo para la liberación 


-Palabras: 1.754- 
Septiembre de 1974. 


El profesor de derecho de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, de la Universidad 
Nacional de La Plata, Timoteo Llorente, se encontraba frente a su alumnado dando una 
clase, un día que parecía ser igual a cualquier otro, y así era, hasta que 
intempestivamente anunció que tenía algo para expresar que no estaba en el programa y 
que, por su importancia, debería estarlo, por lo que su contribución, de sus alumnos 
considerarla, válida, podría tener continuidad a través de ellos y derivar en una 
ampliación del plan de estudios en tiempos futuros; Llorente había sido honesto al decir 
creer en la importancia de lo que se disponía a exponer, pero no así, al decir que 
consideraba posible que en tiempos futuros, lo por él manifestado, fuera (siquiera en 
parte) a ser incluido en el plan de estudios. 

El profesor, que tenía una fuerte influencia del psiquiatra antipsiquiatra, David Cooper, 
a cuyas conferencias había asistido cuando éste último anduvo por el país tan sólo 
algunos años atrás, dijo: 

-La “Escuela de Criminología Positivista”, fundada en las Italias por Cesare Lombroso, 
instauró la idea de la existencia de condiciones biológicas predeterminadas en las 
personas que se apartan de las normas, que las lleva a actuar del modo en que lo hacen, y 
consideraba que las mismas se evidencian en características físicas visibles; esta teoría, 
tenida en su momento por “científica” (y actualmente, por ”pseudocientífica”), fue 
aceptada por las autoridades de varios países del mundo (incluyendo a la Argentina) y sus 
consecuencias fueron trágicas, ya que para fundamentar la validez de la reclusión, el 
castigo y la eliminación de una persona, bastaba con que uno de estos hombres de 
“ciencia”, basándose en su aspecto, dijera que era innatamente criminal; tan sólo eso se 
necesitaba para que las autoridades pudieran legalmente disponer de la vida de esa 


persona, hubiera ella cometido un delito o no, constituyendo esto una arbitrariedad total 


y absoluta, lo cual, a su vez, es total y absolutamente contrario a los principios básicos de 
todo estado de derecho... ...Durante el auge del “positivismo criminológico”, allá por fines 
del siglo diecinueve y principios del veinte, se dio una incursión masiva de médicos y 
psicólogos en el ámbito judicial, que en base a sus criterios pretendidamente 
“científicos”, empezaron a ser determinantes en lo que hace a la decisión de los jueces 
sobre qué corresponde hacer con las personas que, habiendo cometido delitos o no, 
fueran por sus entornos consideradas como problemáticas, y como resultado de dicha 
incursión (que sería equivalente a que en los quirófanos incursionaran magistrados y le 
dieran instrucciones a los cirujanos), lo que se dio fue una violación masiva de garantías 
constitucionales que, tanto los doctores en leyes como así también, los médicos de la 
actualidad, condenan unánime y categóricamente, y lo hacen con todo fundamento, pero 
al condenar al llamado “positivismo”, lo hacen refiriéndose al pasado, lo cual, da cuenta 
de que no advierten que el mismo sigue vigente aunque no se lo llame más así... -Tras 
algunos segundos de pausa, el profesor continuó: -El derecho penal de acto, implica que 
uno pueda ser juzgado y eventualmente, condenado, por lo que hace, y NUNCA por lo que 
es; el derecho penal de autor, que fue legitimado durante la era del “positivismo 
criminológico”, implica que uno pueda ser juzgado y condenado, por lo que es... En 
los llamados “estados de derecho”, se supone generalmente, que el derecho penal de 
autor, no está en vigencia ni puede estarlo, por ser totalmente incompatible con los 
mismos, pero tal suposición, es incorrecta, ya que sí lo está y se manifiesta en el accionar 
de la psiquiatría;... Convalidar a las facultades coercitivas de la psiquiatría, que resultan 
en que los psiquiatras puedan disponer la privación de la libertad de las personas y 
picanearlas farmacológica y hasta eléctricamente, de ellos (en conjunción SIEMPRE con 
psicólogos) considerarlas “enfermas” (aunque no presenten análisis clínicos que 
demuestren la existencia de un mal funcionamiento orgánico en ellas, que es lo que en 
medicina se requiere para considerar a alguien, enfermo), implica estar en contra del 
derecho penal de acto, ya que a través de la psiquiatría, se juzga y (sin debidos procesos 
previos) se condena a las personas por tener formas de ser, de pensar y de sentir; es 
decir: SEJUZGA Y SE CONDENA A LAS PERSONAS POR LO QUE SON Y NO POR LO QUE 
HACEN, de ahí lo innegable de que la psiquiatría es el instrumento del que el estado 
se sirve para aplicar el derecho penal de autor, lo cual, debería ser inaceptable para 
todos aquellos que se manifiestan a favor del estado de derecho... ...Por ser el derecho 


penal de autor (actualmente en aplicación), totalmente incompatible con el estado de 


derecho, podemos con todo fundamento concluir que cuando se nos dice que vivimos 
bajo un estado de derecho, SE NOS MIENTE. 

El profesor siguió ahondando en los conceptos que acababa de exponer, durante 
algunos minutos más y después, tras anunciar que en futuras clases, continuaría 
exponiendo sobre el tema, cerró diciendo: 

-En esta era que algunos llamamos “cientificista”, que es indudablemente la era 
“positivista” con otro nombre, parece ser inevitable que así, todo esto sea, de ahí la 
importancia de combatir al cientificismo en pos de lograr que su aceptación, disminuya, 
ya que de eso ocurrir, este proceder arbitrario de las autoridades, también disminuirá, 
pero si lo que ocurre es lo contrario, es decir, si se da un aumento generalizado de la 
creencia ciega en las “ciencias” (que es lo que viene ocurriendo), dicho proceder, 
derivará inevitablemente en totalitarismo que implicará un cese total de la aplicación del 
derecho penal de acto, ya que será el de autor, el único aplicado;... ...Nosotros, como 
personas que pretenden ser de bien, NO PODEMOS NI DEBEMOS PERMITIRLO. 

No obstante lo interesante de los conceptos expuestos por el profesor de derecho, que 
tenía cautivado a su alumnado, ninguno de sus integrantes consideró siquiera, formularle 
pregunta alguna respecto a lo que había expuesto, por saberlo altamente peligroso, ya 
que todos eran conscientes de que los agentes de inteligencia estaban infiltrados entre 
los alumnos y que además, los informantes de la SIDE (1), podían ser los mismos 
profesores, rectores, directores y hasta las personas que realizaban tareas de 
mantenimiento, de ahí que aun en las conversaciones interpersonales más inocentes, ya 
se hubieran empezado a cuidar de decir algo que pudiera ser considerado “subversivo”; 
tal cuidado implicaba no solamente erradicar totalmente de su vocabulario a palabras 
como: “liberación”, “marxismo” o “comunismo” (pronto deberían también erradicar a la 
palabra: “peronismo”), sino también a otras como: “solidaridad”, “generosidad”, 
“altruismo”, etcétera, de ahí lo sorpresivo para los estudiantes, de que conceptos 
categóricamente desacreditadores de la legitimidad del proceder del estado, hubieran 
sido por su profesor, expuestos. 

El profesor Llorente no era inconsciente respecto del peligro que para él implicaba, 
expresar cosas como las que expresó; él sabía perfectamente que había habido 
encarcelados y torturados entre sus alumnos, por su accionar político y social; algunos 
incluso habían sido reprimidos por la CNU (2) en el mismo ámbito universitario en el que 


se encontraba, pero como consideraba que a las arbitrariedades hay que oponerse, dado 


que de uno no hacerlo, las mismas se extienden indefinidamente, decidió hacer una 
contribución a la resistencia desde su lugar de trabajo, ¡y vaya que la hizo! 

Tras la clase concluir, el profesor salió a la calle y se fue a su domicilio. 

En los siguientes días, Timoteo Llorente continuó impartiendo clases con normalidad 
hasta que la semana siguiente a la de haber hecho la exposición no programada ya 
presentada, una mañana, como de costumbre, bajó del colectivo en la avenida 7 y 48 y por 
una vereda de esta última calle, caminó en dirección a la facultad, que se encontraba a 
menos de una cuadra, pero no llegó a ingresar a la misma porque un Ford Falcon frenó 
frente a él, y del mismo bajaron tres miembros de la CNU, que lo agarraron e intentaron 
subirlo al vehículo; Llorente forcejeó y pudo liberarse del agarre de sus captores; 
inmediatamente empezó a correr pero uno de los represores, con una itaka le disparó dos 
veces en la espalda causándole de inmediato, la muerte. 

El hecho se dio en medio de un pánico general, ya que la calle en cuestión y sus 
alrededores, estaban en ese momento, llenos de estudiantes. 

Una vez consumado el asesinato, el auto de los represores arrancó a toda velocidad 
dejando tras de sí, al cuerpo de su víctima. 

Tras el hecho ocurrir, Timoteo Llorente se vio a sí mismo en el piso durante algunos 
segundos y después, como si se hubiera teletransportado al futuro, vio a varios de sus 
alumnos junto a otros que nunca conoció, realizarle homenajes en los años y décadas 
posteriores, en diversos lugares del país y hasta en países extranjeros, lo cual lo llenó de 
bienestar y agradecimiento; también vio a varios de quienes fueron sus alumnos, trabajar 
exitosamente en la causa antipsiquiátrica, cuyo interés se había en ellos iniciado, por lo 
que él había a ese respecto frente a ellos, expresado, y que por causa de su asesinato, 
exponencialmente se había potenciado; después tuvo conciencia, de un modo imposible 
de transmitir por escrito, de que toda acción, por insignificante que aparente ser, 
contribuye a la consecución de un fin, que, de no ser por los aportes aparentemente 
intrascendentes, jamás se logra, y entendió que su aporte, había sido de esos cuya 
insignificancia es tal, sólo en apariencia, entonces abruptamente salió de lo que le 
pareció una ensoñación más real que lo experimentado en la vigilia, y se encontró frente 
a su alumnado evidenciando estupor, sorpresa y desorientación, fue por eso que uno de 
sus alumnos le preguntó: 

-¿Se siente bien, profesor? 


Tras algunos segundos, Llorente respondió: 


-Sí sí; no se preocupen -seguidamente, tras tomar aire profundamente, con la 
convicción y el orgullo de sentir que lo que diría, lejos de ser intrascendente, equivaldría 
a iniciar una siembra en un campo extremadamente fértil, dijo: -La “Escuela de 
Criminología Positivista”, fundada en las Italias por Cesare Lombroso, instauró la idea de 
la existencia de condiciones biológicas predeterminadas en las personas que se apartan 
de las normas, que las lleva a actuar del modo en que lo hacen, y consideraba que las 
mismas se evidencian en características físicas visibles; esta teoría, tenida en su momento 
por “científica” (y actualmente, por ”pseudocientífica”), fue aceptada por las autoridades 


de varios países del mundo... 


(1) Secretaría de Inteligencia del Estado 


(2) Concentración Nacional Universitaria 


(8) 


María Clara. Daniela. Lili. VIOLENCIA VIOLENCIA VIOLENCIA 


(Nuevo capítulo de mi serie de cuentos: “María Clara”, y uno más de mi serie: “Lili Combatiente”, 
cuyas primeras tres partes se encuentran en mi libro: “Fanatismo que todo destruye y todo 
construye”. 

Como al construir historias no siempre respeto el orden cronológico, suelo ir hacia delante y 
hacia atrás en el tiempo; en este caso, el presente capítulo, en la serie de Lili, se ubicaría entre el 
segundo y el tercero de la saga, es decir, sería una especie de segundo capítulo y medio de la 


serie: “Lili Combatiente”). 


-Palabras: 2.727- 


No sólo la izquierda revolucionaria, puso bombas 


El golpe de estado de 1976, no tuvo como objetivo aniquilar a los guerrilleros, sino 
aplicar un plan económico liberal que, como tal, sólo podía ser favorable a un 
conglomerado empresarial transnacional, y no a la ciudadanía; para hacer cosa tal, el 
gran empresariado, a través de los militares, asaltó al estado y desde el mismo, barrió con 
todos aquellos que pudieran llegar a presentarle oposición al mencionado plan, lo cual 
implicó no solamente reprimir a la izquierda armada y desarmada, sino también a parte 
de la derecha autodenominada “nacionalista” que, en ese entonces, era mayormente 
peronista (y era gobierno), ya que hasta ellos, que desviándose de la senda peronista 
tradicional, habían emprendido otra, totalmente antipopular, materializada en el apoyo a 
las medidas del ministro de economía del gobierno de la presidente Martínez de Perón, 
Celestino Rodrigo, se habrían opuesto. 

La guerrilla, para el momento del golpe de estado, no estaba derrotada, pero sí 
mayormente diezmada y muy cerca se encontraba de ser totalmente destruida, y esto 
habría ocurrido aun sin golpe de estado por las atribuciones que la presidente le había 
dado a los militares y fuerzas de “seguridad”, al declarar el estado de sitio en 1974 y por 
ella firmar los decretos de “aniquilamiento de la subversión”, en 1975, además de por la 


acción de los grupos terroristas parapoliciales/militares, que durante el gobierno 


anterior, estaban funcionando, estando su funcionamiento constituido por represión 
selectiva de personas por motivos políticos (genocidio) y paralelamente, por represión 
indiscriminada (delitos de lesa humanidad); lo de la represión estatal indiscriminada, que 
los derechistas, niegan (también la niegan algunos izquierdistas), existió y se practicó a 
gran escala, como queda ejemplificado en las acciones de organizaciones compuestas 
mayormente por policías y militares previo al golpe del 76, tales como la Triple A, el 
Comando Libertadores de América y el Comando Anticomunista Mendoza, ya que sólo la 
Triple A, perpetró más de 3 mil atentados con bombas, y siendo un atentado con bombas 
considerado por los derechistas como un ataque indiscriminado contra la población, y 
dado que el estado, a través de las agrupaciones mencionadas, en los años 1970 perpetró 
miles de ellos, se puede con todo fundamento decir que el estado argentino de los años 
*70, atacó indiscriminadamente a la población MILES DE VECES, siendo tales ataques, 
como ya dije, constitutivos de delitos de lesa humanidad, y siendo sus perpetradores, 
parte activa de la represión que se potenció a partir del 24 de marzo de 1976, dando 
cuenta esto de que no hay separación entre la represión estatal perpetrada en los años 
previos al golpe del 76, y la que se dio a partir del mismo; lo que hubo fue continuidad y 
aumento. 

El decir que el estado argentino perpetró en los años *70, además de ataques selectivos, 
ataques indiscriminados contra la población civil, no debería ser en absoluto algo 
controvertido, debido a que incluso en el ámbito judicial, la comisión por parte del estado 
argentino de delitos de lesa humanidad, ya ha sido reconocida, pero es controvertido 
porque sigue habiendo quienes niegan no sólo que haya habido en la Argentina de dicho 
periodo, terrorismo de estado, sino incluso que el terrorismo de estado pueda existir, ya 
que hay derechistas que ridículamente circunscriben la comisión de actos terroristas, a 
particulares, negando así que el estado pueda incurrir en ellos, cosa que no sería tan 
grave si no fuera porque muchos de quienes en los últimos tiempos lo hacen, ostentan 
altos cargos de poder político; esto hace a tal negación, algo GRAVÍSIMO. 

No obstante haber habido víctimas totalmente inocentes durante el periodo histórico 
referido (léase: personas sin ninguna clase de militancia política, sindical, social ni 
participación en la lucha armada), NINGUNA de las tres protagonistas de la siguiente 
historia, querría así, ser denominada, ya que ellas se asumían como personas 
comprometidas con una contrarrepresión que implicaba hacer cosas que ellas mismas 


definían como terribles; esto, como ya dije, lo tenían totalmente asumido y con el sentir 


profundamente arraigado en sus personas de que a un sistema injusto basado en la 
violencia más extrema, había que oponerle violencia extrema, actuaron, y fue así que 


dispuestas a morir peleando, hasta el final, vivieron. 


Pampa y plomo 


1976; poco después de ocurrido el golpe de estado, María Clara se encontraba en la 
ciudad de Santa Rosa, provincia de La Pampa, junto a su camarada anarquista uruguaya, 
cuyo apodo era “Daniela”, perteneciente a la Organización Popular Revolucionaria 33 
Orientales, con el objetivo de “guardarse” por un tiempo, tras actos de contrarrepresión, 
por ambas recientemente realizados; la “orga” a la que, por sobrevivir, se habían sumado 
(Montoneros), les había provisto una vivienda en dicho lugar y poco después de llegar a 
la misma, a un bar situado en la calle Hipólito Yrigoyen a la altura aproximada de 140, se 
dirigieron, con la intención de comprar comida para llevar. 

Poco antes de que las dos guerrilleras entraran al negocio, una joven procedente de San 
Luis, llamada Liliana Victorica, más conocida como “Lili”, que recientemente se había 
unido a Montoneros y que también se encontraba en el bar con la intención de comprar 
comida para llevar hasta la casa en que se alojaba junto a sus compañeros, percibió algo 
en el ambiente que la llenó de miedo; empezó a mirar en todas las direcciones en un 
intento de descubrir algún indicador de peligro, pero no lo logró; segundos después, las 
dos guerrilleras ya mencionadas, ingresaron al bar y se acercaron al mostrador; un 
empleado les dijo: 

-Buen día. ¿Qué se van a servir? 

María Clara dijo: 

-Buen día. Una docena de tostados para llevar y... 

Entonces Daniela dijo: 

-Y algo dulce para el mate... ¿qué puede ser? 

El empleado dijo: 

-Tenemos tartas, facturas, pastafrolas... 

-¡Eso! Una pastafrola de dulce de membrillo. 

-Muy bien; ¿algo más? 


-Nada más -dijo María Clara. 


Pocos minutos después, los tostados estuvieron listos y tras envolverlos en papel y 
disponerlos sobre la ya también envuelta en papel, pastafrola, para seguidamente 
ponerlos en una bolsa de plástico, el empleado del bar se la entregó a Daniela, María Clara 
pagó lo comprado, ambas saludaron y se retiraron; mientras tanto, desde la distancia, 
Lili, que había pedido algo que tardaba más tiempo en prepararse, todavía esperaba que 
su pedido estuviera listo y vio a las dos guerrilleras salir del lugar creyendo que su 
intuición, que la había llevado a pensar que había un peligro inminente que ante la 
llegada de las dos mujeres al bar, habría de manifestarse, afortunadamente había fallado, 
ya que ambas salieron del local y nada había ocurrido, entonces se sintió enormemente 
aliviada, pero la distensión le duró pocos segundos porque tras los mismos, se escucharon 
cinco disparos de pistola; entonces, tanto Lili como el empleado del bar ubicado detrás 
del mostrador, las dos meseras y los cuatro clientes restantes que en el lugar, había, se 
sobresaltaron; segundos después de los disparos haber cesado, Lili se acercó a una 
ventana y a través de la misma vio a ambas guerrilleras tiradas en el piso; Daniela estaba 
herida en un hombro, María Clara estaba inmóvil; había recibido tres impactos de bala y 
parecía estar muerta. 

El militar vestido de civil que les había disparado, se acercó a Daniela, que sacó una 
pistola con la intención de contraatacar, y la pateó fuertemente en las costillas en varias 
oportunidades, llevándola a soltar el arma que el represor agarró, y puso sobre su propia 
cintura; María Clara no había llegado siquiera a intentar sacar su arma ya que el tipo las 
había sorprendido disparándoles por detrás; a los pocos segundos llegó un patrullero que 
rondaba el área; sus dos policías descendieron del vehículo, apuntaron al milico con sus 
pistolas, el militar se identificó ante los policías como tal, dijo que las mujeres eran 
subversivas y entonces dejaron de apuntarlo; en ese momento llegó corriendo otro 
policía procedente de la plaza San Martín, que se encuentra a menos de dos cuadras del 
lugar del hecho; uno de los uniformados, a través de la radio del patrullero, informó a la 
comisaría sobre el hecho y desde la misma se le dio aviso a un grupo de tareas que a los 
pocos minutos, llegó en un Ford Falcon verde al cual fueron subidas tanto Daniela como 
el cuerpo de María Clara, para inmediatamente después, arrancar a gran velocidad en 
dirección a un centro clandestino de detención. 

El asesino de las guerrilleras era un suboficial del ejército que ese día tenía franco y que 
se encontraba de visita en la casa su hermana, que quedaba al lado de la vivienda a la que 


ambas mujeres habían ese día, llegado; al verlas en el patio desde la terraza de la casa en 


la que estaba, le pareció sospechoso que dos mujeres jóvenes estuvieran viviendo solas; le 
preguntó a su hermana sobre ellas, ella le dijo que no las conocía, que acababan de 
mudarse a esa casa e inmediatamente pensó que dicha independencia femenina era 
propia de lo subversivo y que podría tratarse de guerrilleras; por ese motivo las siguió en 
su Fiat 128 cuando ellas salieron en un Renault 6 rumbo al bar, y tras verlas ingresar, 
desde fuera del mismo, sigilosamente las espió; cuando María Clara se levantó la remera 
para meter una mano en un bolsillo trasero de su pantalón en pos de sacar la billetera y 
pagar, a la altura de su cintura logró ver la empuñadura de una pistola, entonces tuvo 
plena certeza de que las mujeres eran guerrilleras, por lo cual, esperó a que salieran del 
negocio y les disparó. 

En ningún momento pensó en avisarle al policía que sabía que rondaba la plaza San 
Martín, ya que quería que el “mérito” de la acción represiva ya referida, fuera todo suyo. 

Lili se sintió terriblemente angustiada por todo lo recién ocurrido y además, 
terriblemente culpable por no haber hecho nada para evitarlo, si bien, nada habría 
podido hacer ya que desconocía qué era lo que ocurriría, e inmediatamente empezó a 
lamentar el no haber tenido, como otras veces, una visión clara de hechos futuros, ya que 
eso le habría permitido desarrollar una acción tendiente a evitar lo que acontecería, y fue 
que instantes después de haber empezado en voz baja a maldecir a su suerte, como 
despertando de una ensoñación, se vio parada a unos metros del mostrador del bar, 
esperando su pedido; segundos después, al negocio ingresaron María Clara y Daniela, 
entonces supo de inmediato qué hacer. 

Lili se dirigió a la salida del bar y el empleado ubicado tras el mostrador, al verla irse, le 
dijo: 

-Ya va a estar listo tu pedido. 

-Sí sí, es que me olvidé la billetera en el auto. Enseguida vuelvo. 

-Ah, bueno. 

Y salió del bar en dirección a la esquina 25 de Mayo; a los pocos metros se cruzó con el 
suboficial que poco reparó en ella por no ser una de las mujeres a las que estaba ahí para 
espiar; en los últimos minutos, el militar había estado caminando por el frente del bar y 
al pasar por el mismo, miraba hacia su interior en un intento de divisar a las guerrilleras; 
tras pasar a su lado, Lili pegó la vuelta y gritó: 


-¡MONTONEROS PATRIA O MUERTE! ¡MONTONEROS PATRIA O MUERTE! 


Entonces el militar, totalmente sorprendido y espantado, se volvió hacia ella y sacó una 
pistola, pero no llegó a dispararla porque Lili sacó antes su revólver de alto calibre y le 
disparó dos veces en el rostro, llevando al militar a caer herido de muerte; una vez éste 
en el suelo, la joven le disparó las cuatro balas que le quedaban en su cargador; 
inmediatamente después, al igual que la vez anterior, no por convicción, sino con la 
intención de que las otras guerrilleras supieran que ella era una compañera, volvió a 
gritar: 

-¡MONTONEROS PATRIA O MUERTE! ¡MONTONEROS PATRIA O MUERTE! 

Seguidamente dejó caer su arma al piso y se quedó inmóvil frente al represor por ella, 
abatido; a todo esto, tanto María Clara como Daniela, al escuchar los disparos, se 
agazaparon y poco después, se acercaron a una ventana desde la que vieron a su derecha, 
a menos de 200 metros, a Lili en evidente estado de shock, entonces, tras doblar en 
contramano, procedente de la calle Coronel Gil, llegó el patrullero que rondaba el área; 
del mismo bajaron sus dos policías y uno de ellos, arma en mano, le gritó: 

-¡Tírese al piso! 

Pero Lili no se movió, entonces, viendo que la joven no aparentaba tener un arma (el 
revólver por ella recientemente descargado, se encontraba en el piso), se animaron a 
cruzar hacia la vereda en la que ella estaba, y fue entonces que María Clara le dijo a 
Daniela: 

-Vamos. 

Daniela asintió y tanto ella como su compañera, sacaron sus pistolas a las que les 
retrayeron de inmediato las correderas y salieron del negocio; los policías estaban a su 
derecha, casi de espaldas a ellas; uno de ellos advirtió la aparición de las dos jóvenes e 
intentó apuntar su arma hacia ellas, pero no llegó a disparar porque tanto María Clara 
como Daniela, abrieron fuego contra ambos; las seis balas que dispararon, llevaron a 
ambos policías, a caer; seguidamente ambas guerrilleras se acercaron a los dos 
uniformados y les dieron un par de tiros de gracia; tras la tarea concluir, María Clara 
agarró el arma de Lili, que había quedado en el piso, y tomó a la joven puntana de un 
antebrazo mientras le decía: 

-¡ Vamos vamos! 

Y casi al trote, ambas mujeres se dirigieron hacia la esquina que tenían delante, que era 
la de la calle 25 de Mayo; sobre la mano izquierda estaba estacionado el Renault 6 en el 


que María Clara y Daniela, habían llegado; mientras tanto, Daniela trotó detrás de ellas 


unos segundos pero después, imprevistamente dio media vuelta, puso su arma sobre su 
cintura y volvió al bar, cuyos empleados la miraron horrorizados; ella le dijo al que 
estaba detrás del mostrador: 

-Vengo por los tostados y la pastafrola. 

Entonces el empleado le acercó la bolsa en la que dichas cosas estaban, y ella preguntó: 

-¿Cuánto es? 

-Ya pagó tu amiga antes de salir. 

-¡Ah, menos mal! Entonces chau. 

-Chau -le respondió el empleado. 

Cuando iba en dirección a la salida, Daniela vio cruzar por el frente del bar, al policía 
que habitualmente rondaba la plaza San Martín; se había agazapado en posición de tiro y 
contra María Clara y Lili, abrió fuego; por la distancia que lo separaba de las mencionadas 
guerrilleras, que, cuando el policía disparó, estaban casi en la esquina y él, a mitad de 
cuadra, no logró impactarlas, pero sí fue él impactado por dos disparos efectuados por la 
partisana uruguaya desde la ubicación posterior a la suya; el policía cayó y al Daniela 
pasar a su lado, le efectuó dos disparos más de gracia y corrió hacia la calle 25 de Mayo en 
donde se encontraba el auto a cuyo lado estaban María Clara y Lili; ingresó al mismo en 
calidad de conductora, destrabó una de las puertas traseras a sus compañeras, y en el 
asiento trasero, éstas últimas se acomodaron; Daniela arrancó y a una buena velocidad, 
las tres guerrilleras se fueron. 

Ya a varias cuadras del lugar del hecho, María Clara le dijo a Daniela: 

-Cuando veníamos para el auto, en algún momento miré atrás y te vi corriendo para el 
otro lado. ¿Por qué lo hiciste? 

-Tuve que volver al bar. 

-¿Por qué? 

Y tras levantar la bolsa en la que estaban los tostados y la pastafrola, dijo: 

-Porque no nos habíamos llevado los tostados ni la pastafrola, ¡y tengo un hambre! 

Un rato después, con Lili ya bastante repuesta, María Clara y Daniela pudieron hablar 
con ella y así se enteraron de que, al igual que ellas, Lili era otra guerrillera más que a 
Montoneros se había unido, no por convicción, sino en un intento de sobrevivir; Lili les 
dijo que sus compañeros estaban refugiados en determinado lugar, y al mismo les dijo 
que con ella, fueran, dado que a la casa en la cual, tenían pensado quedarse, que no muy 


lejos del lugar del hecho, se encontraba, no podían volver, y así lo hicieron. 


Una vez en la casa de sus compañeros, compartieron lo comprado en el bar. 


Tanto la pastafrola como los tostados, estaban muy ricos. 


(4) 


Dictados álmicos 


-Palabras: 1.464- 


Mediados de los 90. 

Desde una distancia no muy importante que de los padres de la chica, lo separaba, el 
joven los contemplaba con un gran nerviosismo provocado por lo que estaba ahí para 
comunicarles. 

Tres semanas atrás, Ludmila, de 16 años, había ingresado una noche a su pieza y tras 
sonreírle, le había dicho: 

-Hoolaaa. 

Después lo había abrazado mientras el adolescente, embargado por la (enormemente 
grata) sorpresa de su presencia, la besaba y le preguntaba (en voz muy baja, ya que vivía 
con sus padres y hermanos, que entonces estaban en otras habitaciones): 

-¿Cómo entraste? 

Pero ella no respondió. Simplemente lo abrazó de un modo progresivamente más fuerte 
que en él, anuló todo deseo de repetir su pregunta. 

Tras el abrazo que al joven, profundamente conmovió, concluir, la chica lo miró a los 
ojos mientras él notaba en ella algo distinto que no pudo definir qué era; Ludmila se 
sentó en su cama (la misma en la que, por vez primera, ambos habían hecho el amor el 
día anterior) y él se sentó a su lado; ella dijo: 

-¿Te acordás de que ayer te conté de la hermana de mi mamá? 

-Sí; me dijiste que se suicidó unos años antes de que vos nacieras. 

-Sí, y también te dije que eso a mi mamá, la afectó mucho, y no sólo ese hecho, sino 
también, el desconocer por qué su hermana hizo lo que hizo... esa incomprensión le causó 
un malestar con el que carga hasta ahora, y yo he logrado entender por qué lo hizo. 

Tras unos segundos, el joven preguntó: 


-¿Por qué fue? 


-Eso ahora no importa, lo que importa es que, cuando ella lo empiece a entender, su 
malestar rápidamente va a disminuir; lo mismo va a pasarle a mi papá por el malestar 
que ahora vive. 

El joven, tras algunos instantes de silencio, le dijo: 

-No entiendo. 

Ella dijo: 

-Todos estamos destinados a vivir una determinada cantidad de tiempo, y cuando antes 
de lo previsto, alguien muere, como en el caso de quien se suicida, debe volver al mundo 
con un cuerpo nuevo que está destinado a vivir el tiempo que le quedó por vivir en su 
materialización anterior... Mi tía estaba destinada a vivir hasta los 38 años y se suicidó a 
los 22, por eso debió volver al mundo con un cuerpo nuevo y vivir los 16 años que le 
quedaban por vivir, en su paso anterior por este plano; esos años ya pasaron, por eso su 
alma debió volver al plano espiritual... La mayor parte de esto, estaba ya escrito por ella 
misma, en acuerdo con mis padres y abuelos, que por esto, se verían afectados 
negativamente, y por más que sea difícil o incluso, imposible de entender, como ya dije: 
ellos mismos acordaron que todo esto, así fuera, ya que la negatividad que causa la 
pérdida, es equivalente a la tensión a la que es necesario someter a los músculos para que 
se fortalezcan... y por supuesto que todo esto también se aplica a vos -y lo tomó de las 
manos mientras le dijo: -Todo esto lo planeamos; todo lo elegimos y lo acordamos juntos - 
y tras algunos instantes de silencio, Ludmila agregó: -No importa si ahora no entendés 
nada de lo que te digo; es cuestión de tiempo para que empieces a entender. 

Seguidamente lo besó en los labios y él sintió a la lengua de su novia, tocar la suya, y 
por más cercano que ese contacto sea de lo sexual, lo que el joven sintió durante el 
mismo, fue muchísimo más profundo y gratificante que lo que puede sexualmente 
sentirse; él así, de inmediato lo concienció, mientras recordaba que el encuentro sexual 
altamente satisfactorio en lo físico y anímico, que con su novia, el día anterior, había 
tenido, no le había conferido tanto bienestar como ese beso, le estaba entonces 
confiriendo. 

Tras algunos instantes, la chica se acercó a un escritorio del cual, agarró una birome y 
hojas de carpeta y, dirigiéndose a su novio, se las dio y dijo: 

-Escribí lo que te voy a dictar. 

El joven, como hechizado por la presencia de su novia, sin cuestionar, se sentó al 


escritorio y empezó a escribir lo que ella le dictaba; tras no mucho de haber iniciado la 


escritura, su madre, desde el pasillo, lo llamó, por lo que él, totalmente alarmado, 
susurrando, le dijo a la chica: 

-¡Escondete en el placard! 

Y le abrió una puerta de dicho mueble al cual, ella, de inmediato ingresó; una vez la 
chica escondida, el joven abrió la puerta de su cuarto y le dijo a su madre, que lo estaba 
llamando para cenar, que ya había comido mucho en la merienda, así que no tenía 
hambre; le pidió que le guardara su parte en la heladera ya que tal vez, más tarde 
comería un poco; dicho esto, la madre le deseó buenas noches y se retiró; al él verla bajar 
por la escalera, cerró la puerta de su cuarto e inmediatamente fue hacia el placard en el 
cual, Ludmila se había escondido; abrió una de sus puertas pero la chica no estaba; la 
buscó por todo el cuarto pero no la encontró; la ventana que daba a la calle no tenía reja 
pero estaba cerrada desde dentro, además, estando el cuarto en la planta alta, quien por 
la ventana bajara, necesitaba de algo de lo qué asirse para descender, y nada había en el 
lugar, adecuado para tal fin, ni tampoco, nada así vio, al mirar hacia abajo, por lo que la 
salida de la chica, se había dado de un modo para el joven, totalmente incomprensible. 

Pensó en esperar un rato y después llamar a su casa por teléfono, pero ya era muy 
tarde, además, si atendía alguno de sus padres, al él preguntar por su hija y ellos, 
llamarla, de ella no haber vuelto, se iban a enterar de que había salido, y seguramente lo 
había hecho sin su permiso. Por todo esto decidió no llamarla y esperar a verla el día 
siguiente en la escuela a la que ambos asistían; entonces podría preguntarle cómo había 
entrado a su casa y cómo había hecho para salir. 

Unas horas después, el joven se acostó y al dormir, soñó que estaba con Ludmila en su 
cuarto; ella le dictaba algo y él, lo escribía; a la mañana siguiente, se levantó y vio que las 
hojas escritas, eran muchas (más de sesenta), lo cual, lo sorprendió, porque lo dictado por 
la chica la noche anterior que él recordaba haber escrito, ocupaba menos de una hoja; 
además, la letra no era de él, sino de Ludmila. 

Todo era muy raro. 

Al rato se duchó, se vistió y se dirigió al colegio Normal de Quilmes, al que, al igual que 
su novia, asistía. 

Ya desde antes de ingresar al recinto escolar, los estudiantes lo miraban apenados sin 
que él supiera por qué, hasta que finalmente, unos compañeros (varios chicos y chicas) se 
le acercaron y tras él preguntarles qué les pasaba, lo cual exponía que no estaba al tanto 


de lo que había ocurrido, una de las chicas, le dijo: 


-A Ludmila la atropelló un auto ayer a la tarde... la llevaron a un hospital pero... no la 


pudieron salvar. 


Los posteriores días al de la muerte de Ludmila, fueron para el joven, terribles. 

Durante las semanas siguientes, no se atrevió a leer lo escrito en las hojas que su novia 
le había dictado, como presintiendo que, de hacerlo, su malestar decrecería 
enormemente o que incluso, tal vez se desvanecería por completo, y a eso le temía 
sobremanera ya que en ese momento, sentía que de irse el dolor producido por su 
pérdida, ella misma se iría de su ser, para siempre, dado que creía intuir que era 
justamente ese dolor, lo que a ella lo unía, pero a la tercera semana de Ludmila haber 
partido, tomó coraje y leyó integralmente las páginas en las cuales, ella detalladamente 
explicaba en qué consistían los contratos álmicos confeccionados por ella misma junto a 
su novio, sus padres y otros familiares y allegados de todos ellos (antes de venir al 
mundo), y se dio lo que tanto temía: su dolor extremo empezó a deshacerse velozmente al 
punto de llegar, horas después de iniciada la lectura, hasta la casi extinción; lo que no 
ocurrió, fue que cosa tal, lo alejara de Ludmila, ya que de ella se sentía cada vez más 
cerca, fue por eso que, ese mismo día, al bar del que los padres de la chica, eran 
propietarios, se dirigió, y una vez ahí, viéndolos desde la distancia, mientras sostenía una 
bolsa en la que llevaba los papeles escritos por Ludmila a través de él, tomó 


profundamente aire y se acercó a ellos. 


(5) 
María Clara y compañía: América en armas 


-Palabras: 1.426- 


Fines de marzo de 1976. Pocos días después del golpe de estado. Diez y cuarto de la 


noche, pasadas. 


Desde una distancia prudencial, dos vehículos con combatientes revolucionarios, siguen 
a un Ford Falcon en el cual, se desplaza un militar de alto rango, perteneciente al servicio 
de inteligencia del ejército, rumbo a su domicilio, situado en Avenida del Libertador al 
739 (aproximadamente), de la ciudad bonaerense de San Fernando; una de las 
combatientes del comando es María Clara Tauber, otro es un chileno cuyo apodo es el de: 
“Salazar”, otra es una uruguaya apodada: “Daniela”, que, al igual que Salazar, emigró a la 
Argentina e ingresó a Montoneros en un intento de lograr sobrevivir, o, al menos, de 
morir peleando, ante la cacería desplegada contra los militantes revolucionarios en su 
país de origen, aun a sabiendas de que acá, en materia represiva, la cosa era aún peor; 
estos tres combatientes, no son realmente montoneros, ya que María Clara proviene de la 
Federación Universitaria Anarquista Rosarina, Daniela, de la (también anarquista) 
Organización Popular Revolucionaria 33 Orientales, y Salazar, del MIR (*), pero por 
causas de fuerza mayor, han tenido que sumarse a Montoneros; los demás combatientes 
del comando (que son seis), sí son montoneros. 

El militar viaja junto a un custodio, los guerrilleros lo saben, y también saben que dos 
custodios más, se encuentran en los alrededores de su casa. 

El Falcon del militar de inteligencia (que es el objetivo a eliminar por los guerrilleros), 
para frente a su domicilio, y tanto él como su custodio, del mismo, descienden; en ese 
momento frenan en las dos esquinas de la calle de la vivienda en cuestión, dos vehículos; 
en la esquina de Avenida del Libertador y 25 de Mayo, de un Rastrojero bajan cuatro 
guerrilleros; en la esquina de Avenida del Libertador y Quirno Costa, los guerrilleros que 
de un Torino, bajan, son tres; tanto en la calle 25 de Mayo como en la calle Costa, hay un 


custodio; al ver bajar a los combatientes, ambos sacan sus armas pero no llegan a 


dispararlas, porque reciben múltiples disparos de fusiles, efectuados por los combatientes 
que los hacen de inmediato, caer heridos de muerte; al concienciar lo que está 
ocurriendo, el custodio más cercano al milico, saca su arma pero también recibe 
múltiples disparos y cae muerto en la vereda; mientras tanto, el militar, muy 
apuradamente se aproxima a la puerta de su casa, saca llaves de un bolsillo que, por los 
nervios del momento, deja caer; inmediatamente las vuelve a agarrar y logra abrir la 
puerta, que no llega a cerrar, porque tras ingresar a su vivienda, cuatro guerrilleros 
ingresan tras él, pero no logran ultimarlo porque desde el interior de la casa, un custodio 
que en el interior de la misma, se encontraba (cuya presencia, los guerrilleros, 
desconocían), apaga la luz (como su jefe le había ordenado que hiciera en una 
circunstancia como esa), el militar se tira al piso y el custodio abre fuego con una 
ametralladora, de lo que resulta que tres de los cuatro guerrilleros que irrumpieron en el 
lugar, caigan inmediatamente muertos; al advertir la situación, tanto el guerrillero que 
no había sido muerto (aunque sí, herido en un hombro), como los tres guerrilleros que no 
habían llegado a ingresar a la vivienda, emprenden la retirada, pero María Clara, tras 
unos cuantos pasos dados, pega la vuelta, de un bolsillo saca las dos granadas que tenía 
entre sus ropas y, tras sacarles el seguro, las arroja al interior del inmueble; 
seguidamente sale corriendo y mientras corre, escucha las explosiones que resultan en la 
muerte del milico de inteligencia y el custodio que en su vivienda, estaba. 

El guerrillero herido, corre por la Avenida del Libertador hasta la calle 25 de Mayo, en la 
cual, el conductor del Rastrojero en que, junto a tres compañeros combatientes, había 
llegado, los estaba esperando, al mismo sube y logra escapar del lugar; mientras tanto, los 
tres combatientes restantes, corren por la Avenida del Libertador hacia la calle Quirno 
Costa, que es la calle en la que el conductor del Torino, los debía esperar, pero al 
acercarse al mismo, logran ver al compañero que oficiaba de conductor, muerto sobre el 
volante; en ese momento, desde la distancia y desde direcciones opuestas, personas a las 
que no logran ubicar, les disparan sin llegar a impactarlos, es entonces que los tres 
guerrilleros siguen corriendo; en la calle Quirno Costa, María Clara dobla a la derecha y 
queda sola, lo cual hace evidente que tanto sus compañeros Salazar como Daniela, han 
doblado a la izquierda; al llegar a la altura aproximada de 946, la joven ve llegar a otro 
Ford Falcon que había agarrado por Costa, procedente de la calle San Ginés, que 
claramente pertenecía a represores del estado, es por eso que con su pistola, abre fuego 


en su contra, el cual, le es rápidamente respondido con armas largas y se refugia en el 


jardín del frente de una vivienda; desde ahí, se tirotea con los ocupantes del auto que, del 
mismo han bajado y lo usan de escudo; la combatiente rápidamente vacía su cargador y al 
buscar en un bolsillo, otro, que le permita seguir tirando, como saliendo de la nada, desde 
detrás de la joven, aparece un milico de civil que la agarra y la empuja contra una pared; 
el golpe contra la misma, además de hacerle soltar el arma, le deja el rostro sangrando; el 
milico, sin soltarla, le dice: 

-Perdiste, putita. 

Y macabramente se ríe, pero la risa no le dura ni tres segundos porque en ese momento 
el cañón de un fusil le es apoyado en la nuca y con el mismo le es efectuado un tiro que lo 
mata instantáneamente; el disparo ha sido realizado por el combatiente chileno, Salazar; 
al caer el militar, que tenía a María Clara contra la pared, cae también ella, entonces 
Salazar agarra la pistola de la joven, que había quedado en el piso, la ayuda a levantarse y 
la mantiene agarrada por la cintura mientras ella, con un brazo sobre uno de los hombros 
de su compañero, se agarra fuertemente de él, ya que de otro modo, no puede mantener 
la vertical, pero a ninguna parte pueden ir, porque los represores del Falcon, situados a la 
derecha de ellos, siguen tirándoles, además, por la izquierda de la vereda de enfrente, ve 
llegar a dos represores más que se parapetan tras un auto estacionado y se disponen a 
accionar sus armas; estos últimos represores acaban de matar al conductor del Torino en 
el que se suponía que se irían María Clara, Daniela y Salazar; éste último, ante tal estado 
de cosas, cree que las posibilidades de sobrevivir, son nulas y se prepara para morir, pero 
al mirar hacia arriba, ve algo que lo llena de esperanza y gritando dice: 

-¡No tiren más! ¡Nos rendimos! 

Y María Clara, que estaba bastante mareada pero no inconsciente, con voz débil e 
indignada, le dice: 

-¿Qué decís? ¡¿Estás loco?! 

Entonces el combatiente repite: 

-¡Nos rendimos! 

Y tira su fusil a la vereda, después hace lo propio con el arma de María Clara mientras 
ella, con voz aún más débil que antes, dice: 

-No, no, nnooo... 

Y lentamente caminan hacia el medio de la calle, entonces los represores situados 
detrás del Falcon, se acercan a ellos y desde el lado opuesto, lo mismo hacen los otros dos, 


mientras los apuntan con pistolas y fusiles, pero no llegan a capturarlos porque uno de 


los represores que frente a ellos, está, y a ambos jóvenes, se acerca, cae fulminado; 
inmediatamente después, lo mismo le pasa al otro que a su lado, estaba, seguidamente, la 
misma suerte corren los otros dos, a quienes de nada les sirvió mirar en diversas 
direcciones en un intento de divisar al francotirador; entonces María Clara mira hacia 
arriba y ve a la uruguaya Daniela, que, desde un árbol, con un arma larga de alto calibre, 
ha disparado certera y repetidamente contra los cuatro represores. 

Daniela baja rápidamente del árbol, se acerca al Falcon, abre una de sus puertas traseras 
para que Salazar ayude a subir a María Clara y suba él mismo, y tras ellos subir, cierra la 
puerta y sube al vehículo en calidad de conductora; en cuestión de segundos, los tres 


guerrilleros se encuentran muy lejos de la escena. 
Diez terroristas de estado resultaron muertos; de los combatientes, cuatro murieron y 


dos, resultaron heridos. 


El balance de la operación, fue positivo, pero el costo, muuuy alto... demasssiado. 


(*) Movimiento de Izquierda Revolucionaria 


(6) 
¡Libertad a Libertad! 


-Palabras: 672- 


A fines de los años 1980, en Argentina se puso de moda el patinaje sobre hielo; fue tal el 
furor que en esos años existió por dicha actividad, que casi no había parque de 
diversiones ni centro comercial, que no tuviera al menos una pista de patinaje sobre agua 
congelada; la moda duró hasta mediados de la década siguiente (o sea, hasta mediados de 
la década denominada: “Pisa con shampain”), y fue un hecho específico (y lamentable) el 
que a dicha moda, en el país, le puso un punto que parecía ser final; increíblemente, este 
suceso (que pasaré a relatar, cuya veracidad me consta absolutamente, dado que fui del 
mismo, testigo presencial) fue sospechosamente ignorado por los medios de 
comunicación y hasta hoy, nada a este respecto podía encontrarse en internet; con esta 
publicación, el silencio sobre el hecho en cuestión, será roto, y así permanecerá 


eternamente. 


Resulta que una adolescente se encontraba junto a amigos, patinando alegremente una 
tarde de invierno en una pista de hielo situada en cierto centro comercial que, por 
discreción y por evitarme problemas legales, no voy a mencionar; por ella carecer de 
experiencia en la práctica del patinaje, se movilizaba torpemente y debido a esa torpeza, 
se encontraba continuamente próxima a caer, lo cual suscitaba en ella y en sus amigos, 
risas resonantes; tras varios trastabilleos, finalmente cayó de espalda al hielo, lo cual no 
le causó ningún tipo de lesión; esto no habría pasado de ser una anécdota graciosa menor 
en el ámbito familiar y amistoso de la joven, si no fuera por lo siguiente: como todos 
saben: los patines para hielo no tienen ruedas, sino cuchillas, y ocurrió que al ella caer, 
sus miembros inferiores se fueron para arriba en el mismo momento en el que un 
muchacho transitaba patinando en la dirección diametralmente opuesta a la suya, 
resultando esto en que la cuchilla de su patín izquierdo, cortara al muchacho desde lo 
que es... la chota, hasta la parte superior de la cabeza. Es decir: lo abrió en dos partes; de 


más está decir que el pobre pibe... no la pudo contar. 


Mientras el joven se encontraba muerto sobre el hielo, la chica se reía y se reía; no 
podía parar; obviamente, hasta el momento ignoraba lo que había hecho, pero fue que 
instantes después, sus amigos la ayudaron a levantarse y al ella ver al desafortunado 
joven, siguió riéndose, y si bien la risa no se daba en ella a causa del hecho trágico que su 
caída, había producido, la misma (o sea, su risa), tras ser referida por varios testigos a las 
autoridades, fue usada por el Ministerio Público Fiscal, como base de un alegato 
acusatorio a la adolescente en el que se la imputó por la comisión de un “homicidio por 
placer”; la chica, cuyo nombre era (y es): Libertad Amestoy, fue condenada a cadena 
perpetua; fue por este hecho que el presidente Caalo Méndel (conviene no invocar su 
nombre verdadero) decretó la prohibición de las pistas de patinaje sobre hielo en todo el 
territorio nacional (fue una de las poquíiiiiisimas cosas buenas que hizo el hombre lobo 
devenido presidente); inentendiblemente, años después, dichas pistas volvieron a 
habilitarse (los legisladores que votaron a favor de la rehabilitación de dicha actividad, 
que no es un deporte, sino un juego perverso y cruel del que sólo pueden disfrutar los 
asesinos y suicidas en potencia o manifiestos, no tienen perdón de dios, de satán ni de 
NADIE). 

Como ya referí: Libertad fue en cana, y personas compasivas (yo incluido), entendiendo 
que el hecho dramático recién contado, fue el resultado de un accidente, en gesto de 
solidaridad con ella, poco después de su detención, nos hicimos hacer remeras que dicen: 
“¡Libertad a Libertad!” (a pesar de esto, lo crean o no, nunca la soltaron), y para las 
fiestas, le mandamos a la cárcel, pisa y shampain; actualmente (año 2023) nos seguimos 
solidarizando con ella, pero, en sintonía con los tiempos que corren, ahora le mandamos 


fainá y agua de la canilla. 


(7) 
María Clara y compañía: REVANCHISTAS (¿Y qué?) 


-Palabras: 1.651- 
1977. 


Junto a un policía, el suboficial del ejército se dispuso a subir hasta el noveno piso del 
edificio de la calle Estomba al 143, de Bahía Blanca, que es en donde se encontraba el juez 
Madueño; decidieron no usar los ascensores porque, de haber alguna acción armada a la 
que enfrentarse, serían blancos fáciles al bajar de los mismos, mucho más probablemente 
que si utilizaban las escaleras (al menos, eso fue lo que pensaron). 

Dos custodios del magistrado estaban frente a su edificio en un Falcon estacionado; 
tanto el suboficial como el policía, eran también parte de la custodia del juez y minutos 
atrás, se habían brevemente ausentado de sus puestos para ir a manguear facturas a una 
panadería cercana; al volver, se encontraron con que en el interior del Falcon, muertos 
con armas disparadas con silenciadores, estaban sus dos represores; al ver esto, el policía 
fue corriendo hasta una esquina a informárselo a otro policía que estaba en el área, y de 
inmediato volvió corriendo hacia el edificio, con la intención de, al mismo, ingresar junto 
al militar. 

El policía al que el hecho le fue informado, fue coercitivamente subido a un Peugeot 
404, lo cual le impidió darle aviso del asesinato de los custodios, a la comisaría 
correspondiente del área. 

Frente a la puerta del departamento de Madueño, había un quinto custodio; junto a él y 
al policía, el suboficial pensaba enfrentarse a los combatientes que, sin duda, habían 
subido a buscar al juez. 

El suboficial del ejército, mientras subía por las escaleras y se encontraba ya casi en el 
sexto piso, le dijo al policía: 

-No saben con quiénes se metieron. ¡Los vamos a reventar, a estos montos hijos de puta! 

Tras decir esto, el milico, que empuñaba un fusil, detuvo su marcha al ver caer a un 


hombre por el hueco de la escalera; la visión de aquel a quien ambos terroristas de 


estado, correctamente creían el quinto custodio ya referido, les congeló la sangre; 
segundos después, el policía, producto del pánico, disimuladamente empezó a descender; 
al advertirlo, el suboficial le dijo: 

-¡Volvé, cagón, porque sino!... 

Entonces el uniformado volvió, y tras la seña que el suboficial le hizo para que 
reanudara su ascenso por las escaleras, así lo hizo mientras el milico, subía tras él, y si 
bien, en el momento no lo racionalizó, el suboficial inconscientemente sintió que había 
sido mejor que el policía vacilara en subir, ya que eso le daba una excusa para mandarlo 
al frente y hacerle creer a él (y también a sí mismo), que no lo hacía en un intento de que 
fuera “carne de cañón”, sino en pos de controlar que no diera marcha atrás, y en 
realidad, por el miedo que el militar, sintió, de los dos motivos para cosa tal, el verdadero 
era el primero. 

Minutos atrás, el custodio frente a la puerta del juez, había visto humo ascender hasta 
su piso, fue entonces que hasta las escaleras, se acercó, en un intento de mirar si abajo 
había fuego; en ese momento, desde el piso inmediatamente superior, sigilosamente 
bajaron María Clara y un tal “Roberto”, ambos pertenecientes a Montoneros; Roberto 
agarró al custodio (que no había llegado a divisar a los jóvenes) por detrás, 
inmovilizándolo con una toma de estrangulación, y María Clara sacó un cuchillo “Yarará” 
y se lo clavó en el abdomen; con el represor agonizante, Roberto aflojó el agarre y le 
descubrió al custodio, el cuello, para que la combatiente concluyera su tarea, lo cual, 
hizo, al cortarle la garganta; en ese momento, el “walkie-talkie” de Roberto, sonó, y a 
través del mismo le fue comunicado que dos represores habían ingresado al edificio (lo 
mismo le fue comunicado a la guerrillera que, desde el octavo piso, había iniciado el 
fuego que había provocado el humo, respondiendo la joven, que ella se encargaría); 
después, ambos guerrilleros se acercaron hasta el hueco de la escalera y por la misma, 
arrojaron al cuerpo del custodio que tanto el policía como el militar, vieron caer. 

El policía también tenía un “walkie-talkie”, pero de nada le servía porque el mismo sólo 
lo comunicaba con los represores del Falcon frente al edificio a los que ya sabía, muertos. 
Al encontrarse ellos a mitad de camino entre el octavo y el noveno piso, por detrás de 

los represores, la guerrillera que había encendido el fuego cuyo humo había hecho 
distraer al custodio de la puerta del departamento de Madueño (Daniela; la uruguaya de 


la OPR-33 (*); ¿quién más podía ser?), con una ametralladora Uzi, desató una ráfaga que 


de inmediato mató a ambos terroristas de estado; mientras tanto, Roberto, con una 
barreta abría la puerta del departamento del juez al cual, agazapada, María Clara ingresó. 

En ese momento de la tarde-noche, los combatientes sabían que el juez estaría 
acompañado solamente por una empleada doméstica; ella, escondida en una habitación, 
intentaba llamar a la policía (y le daba ocupado) mientras en el living de la vivienda, se 
encontraba Madueño, intentando hacer funcionar una pistola que se le había trabado; al 
notarlo, María Clara le dijo: 

-Se le quedó trabada una munición; tiene que retraer la corredera para que sea 
expulsada del arma y poder disparar. 

Entonces el juez, así lo hizo y cuando se dispuso a apuntar a María Clara, que en ese 
momento blandía el cuchillo ensangrentado con el que había matado al custodio, la joven 
le arrojó el arma blanca al abdomen antes de que éste llegara a disparar, seguidamente se 
tiró al piso (su compañero sabía qué debía hacer ante eso, ya que ambos lo tenían 
acordado) y Roberto, que se encontraba detrás de María Clara, con una pistola de alto 
calibre, efectuó tres disparos contra el juez, que aceleraron una muerte que, producto del 
cuchillo que tenía clavado en el abdomen, era cuestión de un rato para que se sucediera. 

Una vez concluido el ajusticiamiento, María Clara sacó de un bolsillo, una tela que 
desdobló y dispuso sobre el cuerpo del juez; era una bandera de Montoneros; 
seguidamente, ambos jóvenes procedieron a retirarse mientras en el camino, el 
guerrillero le avisó a sus compañeros por su “walkie-talkie”, que la operación había 
concluido, y le fue respondido que de inmediato pasarían a buscarlos; así fue que María 
Clara y Roberto, subieron a la caja de un Rastrojero y Daniela, a un Peugeot 404, vehículos 


con los cuales, emprendieron un exitoso escape. 


Semanas antes del ajusticiamiento/Una muestra de quién era el juez federal, 


Guillermo Federico Madueño 


El juez Guillermo Madueño, se encontraba en la cárcel de Villa Floresta, Bahía Blanca, 
ante un detenido-desaparecido que acababa de ser llevado desde un centro clandestino 
de detención, hasta la ya mencionada cárcel, cuyo “blanqueo” se había dispuesto, lo cual, 
significaba que dejaría de estar detenido clandestinamente y empezaría a estarlo, 
“legalmente” (si es que se puede hablar de legalidad al aludir a las acciones de las 


instituciones estatales que tuvieron lugar, durante el periodo de un gobierno ilegal). 


El detenido, que estaba visiblemente malogrado por los tratos impiadosos que le habían 
sido infligidos en las semanas previas, manifestó haber sido golpeado y torturado; 
mientras estas cosas aberrantes por él, sufridas, le contaba al magistrado, el mismo 
sonreía y claramente hacía un esfuerzo por no reírse; tras escuchar el relato del joven, le 
dijo: 

-Usted no fue torturado. 

Entonces, tras algunos segundos, el detenido, levantando levemente la voz, dijo: 

-Sí que lo fui, y no sólo una vez, sino en repetidas oportunidades, y no sólo yo, sino 
también todos los otros detenidos que conmigo, estaban; hubo también violaciones, y no 
sólo contra mujeres... Usted, como juez, no puede cruzarse de brazos ante todo esto. 

Al escuchar esas palabras cargadas de dolor e indignación, habiendo ya suprimido toda 
la alegría y despreocupación de su semblante, con total crueldad, el juez dijo: 

-Señor, escúcheme bien: usted no fue torturado ni tampoco nadie con quien usted, 
estuvo; quienes lo han detenido, le han dado un trato correcto, y mejor va a ser que así lo 
entienda, porque sino, la condición legal de su detención actual, dejará de ser tal; ¿me 
entendió? 

El joven frente a él, nada respondió; segundos después, el magistrado agregó: 

-Bastante tolerantes estamos siendo con gente como usted, permitiéndole vivir, así que, 
en vez de quejarse tanto, trate de ser un poquito agradecido -y por lo bajo, mientras se 


retiraba, agregó: -Subversivo de mierda. 


Uno de los tantos jueces alineados con el terrorismo de estado perpetrado por los 


militares; ése fue Guillermo Federico Madueño. 


Posdata 


Cuando Daniela subió al asiento trasero del Peugeot 404 que la había pasado a buscar, se 
encontró con la sorpresa de que además de los tres compañeros que sabía que en el 
mismo, estaban (dos, adelante, y uno, en el asiento trasero), había un policía maniatado y 
con los labios cubiertos con cinta de embalar; al verlo, preguntó: 

-¿Y éste? 


Entonces el compañero que tenía en el otro extremo del asiento, dijo: 


-A éste lo levantamos porque iba a avisar a la comisaría sobre la operación, y no 
sabemos qué hacer con él, 

Entonces Daniela le retiró la cinta de los labios y le dijo: 

-Hagamos lo siguiente: nosotros te dejamos ir, y vos renunciás a la policía para 
convertirte en una persona de bien; ¿qué te parece? 

Entonces el policía, con la cabeza, nerviosamente asintió; Daniela le dijo: 

-Che... ¡ya te saqué la cinta! Podés hablar. 

El uniformado dijo: 


-Voy a renunciar a la policía si me liberan; ¡lo prometo, lo recontra juro por dios y 
¡Suficiente! -dijo Daniela -y dirigiéndose al montonero que manejaba, dijo: -Frená acá. 
El auto frenó y el policía (cuyas manos atadas tras su espalda baja, no fueron por los 


guerrilleros, desatadas), del mismo, bajó. 


Habiendo el Peugeot 404, vuelto a arrancar, Daniela, con el índice en alto, dijo: 


-Para que después no digan que somos mala gente. 


(*) Organización Popular Revolucionaria 33 Orientales 


(8) 


¡Libertad a Edelmiro! 


-Palabras: 738- 


Yo he presenciado en varias oportunidades, hechos trágicos que lo fueron doblemente, 
ya que no sólo hubo en cada uno de ellos, una víctima, producto de un accidente, sino 
también, otra, producto del torpe accionar del poder judicial, que, no obstante su 
impartición habitual de injusticia, es comúnmente denominado: “la justicia”. 

Ya les conté el caso de Libertad Amestoy, que, mientras patinaba en una pista de hielo, 
le quitó accidentalmente la vida a un muchacho que pasaba en dirección opuesta a la 
suya, de lo cual resultó que fuera condenada a cadena perpetua, y unos años después (o 
sea, a fines de los años 1990, en las postrimerías de la era: “pisa con shampain””), algo 
parecido a eso, ocurrió, aunque en un escenario y una situación, totalmente distintos. 

En el año 1998 me encontraba yo de vacaciones junto a amigos en la costa atlántica (en 
San Bernardo, más precisamente), y una noche decidimos ir a cierto bar en el que se 
presentaba un barman que venía de ganar un campeonato mundial de malabarismo, 
llamado: Edelmiro García Mereu. 

Como todos sabrán: hacer malabares con las botellas es PE-LI-GRO-SÍ-SI-MO, pero como 
los barman reciben un entrenamiento riguroso en dichos malabares, que dura 15 años, el 
cual se realiza en habitaciones acolchadas (cosa que las botellas no se rompan al caer ni al 
golpear contra las paredes) y llevando ellos y sus instructores, una especie de armadura, 
tras dicho entrenamiento, finalizar, obtienen una licencia legal para realizar su riesgosa 
actividad en público, siendo los casos de daños sufridos por las personas durante la 
realización de dichas exhibiciones, prácticamente nulos a nivel mundial, debido a la 
habilidad que les confiere el ya mencionado entrenamiento, pero, como todos sabrán... el 
“prácticamente”, expone la existencia de casos de excepción que confirman la regla, y el 
que a continuación les voy a presentar, es uno de ellos. 

Tras una media hora en que vimos al barman realizar malabares espectaculares, el 


mismo, lo siguiente anunció: 


“Ahora voy a realizar un movimiento diseñado por mí, que hasta el momento, a nivel 
mundial, solamente yo, realizo. 

Y tiró una botella de Hesperidina hacia delante, por encima de las cabezas de todos los 
presentes, la cual, como si fuera un búmeran, tras unos segundos volvió hacia su lanzador 
y fue agarrada por una de sus manos; esta proeza le valió al barman, un aplauso y una 
ovación, tremendos; por haber quedado todos tan impresionados con el acto 
malabarístico, todos le pedimos que lo repitiera, fue entonces que volvió a lanzar la 
botella hacia delante, por sobre las cabezas de todos, pero esta vez lo hizo tras haberse 
acercado a una puerta que estaba detrás de él, que, tras el lanzamiento de la botella, fue 
abierta por un empleado que se encontraba en la habitación situada detrás de la barra, lo 
cual resultó en que Edelmiro fuera empujado por la misma y cayera al piso, fue por esto 
que no pudo agarrar la botella cuando la misma, pegó la vuelta, y fue así que dio en la 
cabeza del desafortunado empleado que, producto del botellazo, perdió la vida. 

Por este hecho, Edelmiro García Mereu, fue llevado a juicio y condenado a cadena 
perpetua; de nada sirvió el alegato de su abogado, que señalaba que la culpa del hecho 
había sido del arquitecto del bar, por haber diseñado una habitación, cuya puerta, en vez 
de abrirse hacia dentro, cuando desde el interior se la quiere trasponer (como dicta la 
normativa), se abre hacia fuera (dicha normativa, como todo arquitecto matriculado, 
sabe, así se dispuso justamente para que no pase lo que al empleado del bar, le pasó). 

Como todos los que en el bar estuvimos presentes esa trágica noche, consideramos que 
lo ocurrido fue producto de un accidente, y, por consiguiente, que injusto fue que al 
barman lo inculparan por asesinato, nos manifestamos a favor de su liberación frente a la 
sede del poder judicial en la que lo juzgaron, llevando remeras que dicen: “¡Libertad a 
Edelmiro!”; a la mía le sumé el: “¡y también a Libertad!”, dado que el reclamo de 
liberación de alguien encarcelado por haber causado una muerte de modo accidental, yo 
ya lo venía haciendo en favor de Libertad Amestoy, y lamentablemente, debería agregarle 
más nombres a la remera en años posteriores, ya que hechos desafortunados como el que 


recién conté, volví a presenciar;... tal vez en algún otro momento les cuente al respecto... 


(9) 
María Clara y compañía: “vacaciones” montoneras 


(Nuevo capítulo de mi serie: “María Clara”, y segundo capítulo y tres cuartos, de mi serie de tres 


capítulos: “Lili Combatiente”). 


-Palabras: 3.531- 
Irradiación clarividencial 


Tras el inesperado hecho de sangre en el que se vieron involucradas en la ciudad de 
Santa Rosa, La Pampa, María Clara y Daniela llegaron junto a Lili a la casa en la que se 
encontraban compañeros combatientes de ésta última; cuando transitaban la calle 
Victoria a la altura aproximada de 165, poco antes de llegar a la calle Emilio Mitre, Lili le 
dijo a la conductora, que era Daniela: 

-Estacioná acá. 

-Pero si vos dijiste que la casa queda en la otra cuadra -respondió ella. 

-Sí, pero antes tengo que entrar yo sola para avisarle a mis compañeros que llegan 
ustedes, porque si aparezco de improviso con personas que no conocen, se pueden 
alarmar y... 

-Aaahh... es verdad -dijo Daniela. 

Y así fue que, tras el Renault 6, estacionar, Lili rápidamente bajó, caminó hasta la 
vivienda en cuestión y a la misma, ingresó; menos de un minuto después, salió, y con una 
seña le pidió a sus nuevas compañeras que se acercaran, así fue que ellas bajaron del auto 
y caminaron hasta la casa en la que, de los cinco combatientes revolucionarios que ahí se 
alojaban (sin contar a Lili), había en ese momento, tres (dos varones y una mujer). 

Tras ingresar a la vivienda y haberse realizado las presentaciones correspondientes, 
Daniela dijo: 

-Bueeehhh... ¡por fin! -y levantando la bolsa de plástico que llevaba, dijo: -¡Tostados y 
pastafrola! ¿Quién quiere? 


Uno de los montoneros, llamado Miguel, dijo: 


-¡Pastafrola! ¡Qué bueno! Dámela que la corto. 

Y la combatiente uruguaya se la dio; otro montonero llamado Teo, le preguntó: 

-¿Pongo agua para el mate? 

-¡Dale! -respondió ella que, seguidamente sacó el paquete con los tostados, lo puso 
sobre una mesa ratona, alrededor de la cual, los guerrilleros se acomodaron, y señalando 
al ambiente contiguo, que era el de la cocina, preguntó si podía ahí lavarse las manos, le 
fue respondido que sí, y tras habérselas lavado y secado con un repasador que Teo le 
alcanzó, rápidamente se acomodó en uno de los sillones frente a la mesa ratona en la que 
había dejado el paquete de tostados que inmediatamente abrió y tras hacerlo, dijo: -Los 
que quieran, que agarren -y ella agarró y se mandó uno; seguidamente instó a Lili, que 
estaba visiblemente conmovida por lo ocurrido recientemente, a comer un poco, a lo 
cual, ella se negó, pero finalmente lo hizo tras un poco de insistencia de María Clara, al 
tiempo que la compañera, cuyo apodo era Marisa, les acercaba vasos y Miguel les servía 
gaseosa de naranja desde una botella de litro. 

Tras estar lista el agua y haber los combatientes empezado a compartir mate y 
pastafrola, Miguel dijo: 

-Bueno... ahora que ya están más distendidas, nos pueden empezar a contar qué pasó y 
por qué están acá. 

Entonces María Clara dijo: 

-Daniela y yo venimos de realizar varias operaciones en diferentes lugares del país, y 
hace unos días la conducción dispuso que debíamos tomarnos un descanso, entonces nos 
asignó una casa en La Pampa; así fue que llegamos ayer, y fue que hace un rato, cuando 
fuimos al centro para comprar algo de comer, escuchamos disparos, nos acercamos a la 
ventana, y vimos a Lili empuñando un revólver y a un tipo frente a ella, abatido por sus 
disparos. Después aparecieron policías y los tuvimos que matar. 

-El tipo era milico -dijo Lili. 

-¿Lo conocías? -preguntó Daniela. 

Lili negó con la cabeza, después dijo: 

-Pero lo sabía. 

María Clara le preguntó: 

-¿Y cómo lo sabías? Si estaba de civil y no lo conocías. 

Lili no respondió; Teo dijo: 


-Es que ella... ve cosas. 


Y Daniela, tras unos segundos en que se mostró desconcertada, preguntó: 

-¿Cómo que ve cosas? 

-Sí -dijo Teo -; ve cosas que pasaron y que van a pasar. 

Entonces María Clara miró sorprendida a Lili y al ella devolverle la mirada, como si se 
hubiera teletransportado, se encontró detrás de la compañera puntana, que esperaba que 
su pedido estuviera listo, en el bar en el que, un rato antes, había estado junto a su 
compañera; le habló, pero ella no respondió, entonces intentó tocarle un brazo pero su 
mano la traspasó; segundos después, vio a Daniela y a una joven que era ella misma, 
ingresar al lugar y tras realizar su compra, las vio salir; inmediatamente se acercó a la 
puerta y vio al hombre al que Lili había matado, dispararles por la espalda; la 
combatiente rosarina se vio a sí misma muerta en el piso y a Daniela, herida; después vio 
al represor, patear a Daniela, vio llegar corriendo a un policía que estaba en el área y 
después, al patrullero desde cuya radio, uno de sus efectivos informó del hecho a la 
comisaría desde la cual, el mismo le fue a su vez comunicado a una autoridad militar que 
de inmediato envió a un grupo de tareas en un Ford Falcon, que se llevó a Daniela y al 
cuerpo abatido de María Clara, hasta un centro clandestino de detención; todo esto lo vio 
en blanco y negro; tras esto último, que entendió que se trataba de visiones de hechos 
que habrían ocurrido de Lili no haber intervenido, volvió a encontrarse sentada junto a 
ella en la casa pampeana a la que minutos atrás, había llegado, y tras unos segundos en 
los que evidenció en su expresión, estupor, le dijo: 

-El tipo nos estaba por matar... -y tras tomarla de un antebrazo, agregó: -Nos salvaste... 

Entonces Daniela, no entendiendo a qué se refería María Clara, preguntó: 

-¿Qué? 


Pero nadie respondió. 


Sobre Miguel, Teo y Marisa 


Los tres montoneros que en la casa recibieron a María Clara y a Daniela, o sea, Miguel, 
Teo y Marisa, hasta el año anterior (es decir, hasta 1975), eran empleados de la empresa 
Acindar, situada en Villa Constitución, provincia de Santa Fe; en la misma, en marzo de 
1974 (durante el último gobierno de Perón), los trabajadores salieron victoriosos de un 
periodo de huelgas que tenían por objetivo, lograr aumentos salariales y mejores 


condiciones de trabajo; esto fue celebrado con una manifestación que tuvo lugar en la 


plaza principal de la ciudad, a la que asistieron más de 10 mil personas de diversos 
sectores de la sociedad, pero pocos meses después, Perón murió y la derechización del 
peronismo que él mismo había iniciado, tras un periodo izquierdista materializado en la 
presidencia de su delegado devenido presidente, Héctor Cámpora, se profundizó, y fue así 
que las conquistas de la clase trabajadora, durante el gobierno de su esposa y sucesora, 
María Estela Martínez de Perón, fueron siendo, una a una, destruidas y quienes habían 
luchado por lograrlas, fueron reprimidos del modo más extremo; así fue que en marzo de 
1975, más de 4 mil represores del estado (es decir, policía provincial y federal, prefectura 
naval y Triple A), invadieron la ciudad y secuestraron a cientos de obreros de Acindar a 
quienes en muchos casos, torturaron dentro de un sector de la misma empresa; sector 
que sus propios directivos habían cedido para que funcionara como centro clandestino de 
detención y tortura; dichos directivos habían también confeccionado listas de 
trabajadores desobedientes que posteriormente entregaron a las fuerzas represivas. 

Tras un periodo de cautiverio y tormentos, muchos de los trabajadores temporalmente 
desaparecidos, fueron liberados, pero otros, fueron muertos y otros, hechos desaparecer 
permanentemente. 

De Acindar era entonces presidente José Alfredo Martínez de Hoz, que tras el golpe de 
estado del 24 de Marzo de 1976, fue nombrado ministro de economía, puesto desde el 
cual, favoreció a dicha empresa y, al igual que ocurrió con muchísimas otras grandes 
empresas privadas, sobre el final de la dictadura, su deuda fue transferida al estado; esto 
lleva automáticamente a concluir que dichas empresas, así como otras que se 
beneficiaron de otros modos durante el gobierno de facto, financiaron a los militares 
para que tomaran el poder e hicieran lo que hicieron, es decir: actuar en defensa de sus 
privilegios. 

Tanto Teo como Marisa y Miguel, se vieron obligados a escapar de la provincia tras la 
represión contra los trabajadores de Acindar, ya mencionada, dado que, de ahí quedarse, 
serían víctimas seguras del accionar de los represores al cual, Marisa y Miguel, habían 
logrado evadir, pero no así, Teo, que si bien, sobrevivió, estuvo un tiempo en calidad de 
detenido-desaparecido durante el periodo de represión, mencionado, y fue hecho pasar 
por lo peor previo a ser liberado; fue tras todo esto que tanto él como Marisa y Miguel, 
decidieron sumarse a Montoneros aun no estando demasiado de acuerdo con sus ideas 
políticas ni con su accionar, y estos casos de personas no muy convencidas (o nada 


convencidas) de las ideas de grupos guerrilleros, que a los mismos ingresaron en un 


intento de sobrevivir, fue absolutamente común, dado que fue el mismo accionar 
represivo y cruel de las autoridades, lo que generó el medio ambiente propicio para la 
aparición de personas deseosas de no ser víctimas indefensas de ellas, y la única manera 
de no serlo, implicaba agarrar armas y juntarse con otros que hicieran lo mismo; esta 
historización, que la derecha se niega SIEMPRE a hacer, expone que, lejos de ser 
“loquitos” salidos de la nada que por motivos desconocidos, hicieron lo que hicieron, 
quienes conformaron organizaciones armadas irregulares, eran producidos en serie por 
el mismo sistema social basado en la desigualdad y sostenido invariablemente con 


represión. 


Medio ambiente social en el que surgieron las organizaciones guerrilleras 


argentinas 


En el año 1969 (es decir, durante la dictadura autodenominada: “Revolución 
Argentina”), producto del incumplimiento en el pago de sueldos en que incurrieron 
varias empresas y de las medidas regresivas y antipopulares, que el gobierno había 
tomado, que incluían, entre otras cosas, la supresión de horas de descanso laboral, el 
aumento de las tarifas de electricidad y el cierre de fuentes de trabajo, se dieron 
protestas masivas en varios lugares del país, que derivaron en que miles de personas 
fueran detenidas, heridas, y algunas de ellas, hasta muertas por la policía y los militares; 
la acción represiva de las autoridades, resultó a su vez en que se iniciaran nuevas 
protestas en cadena que se sucederían a lo largo de los siguientes años. 

La mayoría de las agrupaciones guerrilleras se identificaba con Perón, sin que esto 
necesariamente signifique que todos sus miembros y simpatizantes, procedieran de 
ámbitos peronistas, ya que muchos de ellos carecían de toda identidad política hasta que 
el descontento por lo que consideraban, políticas injustas y represiones injustificadas, los 
llevó a concluir que la situación en curso, no había tenido inicio en la dictadura en la que 
vivían, sino durante el derrocamiento de Perón en el 55, que derivó en la prohibición de 
su partido Justicialista, convirtiendo esto a su líder, en símbolo de insurrección y de 
oposición a las políticas antipopulares, de ahí que muchos jóvenes empezaran a definirse 
“peronistas” durante la década del 60 y pidieran (así como también lo hicieron, muchas 


personas no peronistas) la habilitación del regreso de Perón al país y a la política. 


Puebladas 


En el año 1969, en la provincia de Corrientes, a comienzos del ciclo lectivo, en la 
Universidad Nacional del Nordeste, el gobierno militar, a través del interventor que 
designó, disolvió a los centros de estudiantes y aumentó drásticamente los precios del 
comedor universitario; esto último llevaría inevitablemente a su cierre y a su posterior 
privatización; ante esto, los estudiantes protestaron a diario, hicieron huelga durante 
semanas enteras y obtuvieron el apoyo de docentes, estudiantes secundarios, 
sindicalistas y población general; tal era el repudio hacia las autoridades por sus medidas 
(que excedían a las tomadas en el ámbito universitario), que en alguna oportunidad los 
policías se negaron a cumplir con la orden de reprimir a los manifestantes porque no sólo 
ellos estaban dispuestos a enfrentarlos, sino también los vecinos de las viviendas situadas 
en el área de la protesta que, cual si estuvieran ante las invasiones británicas de 
principios del siglo 19, los atacaban con cualquier objeto contundente que tuvieran a 
mano y hasta con agua hirviente (esto último, en el caso de Corrientes, no es parte de la 
leyenda, sino de la realidad); el mismísimo gobernador, por miedo a caer ante la furia de 
la población, decidió irse de la casa de gobierno, no obstante, era cuestión de tiempo para 
que la policía retomara la represión, y cuando lo hizo, le causó la muerte al estudiante de 
22 años, Juan José Cabral; pocos días después de este hecho, estudiantes de la Universidad 
Nacional de Rosario, se manifiestan en un acto de repudio a dicho asesinato y en 
adhesión a los reclamos de los manifestantes correntinos; los jóvenes son reprimidos por 
la policía y es muerto por la misma, el estudiante de 15 años, Luis Blanco; esto derivó en 
más y más protestas, en más huelgas y en más y más, represión; en las calles se crearon 
barricadas y fogatas que separaban a los miles de manifestantes de las fuerzas represivas 
que, incansablemente lanzaban gases lacrimógenos contra ellos y disparaban balas de 
goma, a veces, y de plomo, otras. 

A las puebladas mencionadas, que fueron denominadas: “Correntinazo” y “Rosariazo”, 
le siguió la pueblada denominada: “Cordobazo”, originada por la supresión por parte del 
gobierno, de las horas de descanso laboral del día sábado, que habían sido legalmente 
reconocidas, décadas atrás; esto generó un descontento en la clase trabajadora que llevó 
a muchos sindicatos a declararse en huelga; a las protestas por esto en particular, y por 
descontento general con el gobierno militar, se sumó cualquier cantidad de estudiantes y 


personas de todos los sectores sociales, que, al igual que en Rosario, pero a mucha mayor 


escala, formaron barricadas, prendieron fogatas y enfrentaron a las fuerzas represivas 
lanzándoles rulemanes, piedras y bombas molotov; fue tal la resistencia de las decenas de 
miles de manifestantes enfurecidos que ocupaban más de cien manzanas, que en 
determinado momento la policía debió abandonar el área; durante esos días, los 
manifestantes incendiaron comisarías, recintos militares, empresas imperialistas y 
oficinas estatales; increíblemente (debido a la magnitud de los hechos), la represión de 
las autoridades, hasta donde se sabe, dejó un saldo de solamente 4 muertos y menos de 
200 heridos. 

En el mismo periodo de fines de los años 1960 y principios de la década del setenta, se 
dieron otros actos masivos insurreccionales en diversas provincias, a saber: “El 
Salteñazo”, en la provincia de Salta, el “Tucumanazo”, en la provincia de Tucumán, el 
“Casildazo”, en la provincia de Santa Fe, el “Jujeñazo”, en la provincia de Jujuy, el 
“Rawsonazo”, en la provincia de Chubut, el “Mendozazo”, en la provincia de Mendoza, el 
“Quintazo”, en la provincia de Tucumán, el “Animanazo”, en la provincia de Salta, el 
“Trelewazo”, en la provincia de Chubut, más otras insurrecciones que, si bien fueron 
importantes, no llegaron a alcanzar el estatus de “puebladas”. 

Todo lo recién contado, expone lo ridículo de la “teoría de los dos demonios”, según la 
cual, las autoridades reprimieron ilegalmente únicamente a guerrilleros, constituyendo 
los represores del estado, un “demonio” y los guerrilleros, otro, cuando la realidad es que 
las autoridades reprimieron mayormente a personas desarmadas que, desde diferentes 
lugares de la sociedad, se habían organizado para expresar rechazo y oponerle 
resistencia, a políticas arbitrarias y contrarias a los intereses populares. 

La lucha armada existió, pero fue tan sólo una de las manifestaciones de la insurrección 
que se venía dando repetida y masivamente en casi todo el país; la consideración de que 
sólo los guerrilleros fueron reprimidos, es totalmente reduccionista y, por consiguiente, 
sesgada y antihistórica, y es justamente la deshistorización, algo imprescindible en las 
ideologías que siempre reivindican a las represiones perpetradas por los estados, ya que 
la debida historización (salvo en el caso en que uno sea un facho nato), lleva casi 
invariablemente a justificar el accionar de la resistencia a las autoridades incluso cuando 


la misma se materializa en acciones armadas. 


Más irradiación clarividencial 


Al Daniela descreer de Teo al éste decir de Lili que: “ve cosas que pasaron y que van a 
pasar”, mirando a Lili, preguntó: 

-Lili... ¿sos clarividente? 

Lili no respondió, entonces Teo dijo: 

-Sí. Es. 

Entonces Daniela, con mirada risueña, le dijo a Teo: 

-¡Pero no me digas que vos creés en esas cosas! 

E inmediatamente, tras decir esto, Daniela, como si se hubiera teletransportado, se vio 
en la empresa Acindar en la cual, vio a Marisa, a Miguel y a Teo, ser parte de una huelga; 
después vio a los obreros, escapar, tras la llegada de miles de represores; vio a Teo caer 
en manos de las fuerzas represivas y ser hecho pasar por lo peor; después lo vio ser 
liberado y después lo vio ingresar a Montoneros y recibir instrucción en el manejo de 
armas junto a sus ex compañeros de Acindar: Marisa y Miguel; después vio a estos tres 
compañeros, yendo a buscar a uno de los torturadores de Teo, que era un policía 
residente en su mismo barrio a quien él había logrado ver, estando secuestrado en el 
centro clandestino de detención de la fábrica mencionada, al habérsele en cierto 


momento, bajado parcialmente la venda que sobre los ojos, le habían puesto. 


Daniela sigue siendo testigo presencial 


Era una mañana de niebla levemente fría; hasta hacía un rato, había estado lloviznando. 

El represor salió de su casa rumbo al “trabajo” y ni bien dobló la esquina, abruptamente 
detuvo su marcha por tener parado frente a sí, a Teo, que, con una expresión severa pero 
tranquila, que parecía ser (y lo era) la calma que precede a la tormenta, miró 
profundamente a los ojos al terrorista de estado; éste tuvo apenas un segundo de 
desconcierto respecto a la identidad del hombre que tenía delante; al siguiente instante, 
lo reconoció, y fue tal el pánico que el represor del estado, sintió, que ni siquiera intentó 
sacar su pistola reglamentaria, aunque el hombre frente a él, no le estuviera en ese 
momento, exhibiendo ningún arma, lo único que atinó a hacer, fue dar media vuelta e 
intentar correr, pero ni bien se dio vuelta, se encontró con Marisa, que sostenía un arma 
larga que venía ocultando bajo el piloto que llevaba, lo cual lo llevó a volver a dar media 
vuelta y verse de frente con Teo, que le dijo: 


-Hacete el guapo ahora, ¡HIJO DE PUTA! 


El policía, nada dijo; segundos después, pudo finalmente llevar una mano a su arma 
reglamentaria pero no llegó a sacarla porque fue derribado por un golpe de puño 
asestado por Teo que de inmediato sacó un revólver y contra el represor, abrió fuego dos 
veces; a dichos disparos se sumó otro, efectuado por Marisa, con una poderosa Bataan 71 
recortada, a muy corta distancia, que al policía le destruyó el pecho; tras el 
ajusticiamiento haberse realizado, un Dodge 1500 conducido por Miguel, se les acercó y al 
mismo, ambos guerrilleros subieron y exitosamente escaparon del lugar. 

Tras ver todo esto como si hubiera sido un testigo presencial invisible, Daniela volvió a 
verse junto a sus compañeros; segundos después, tras notar su expresión como perdida, 
Teo le preguntó: 

-¿Estás bien, Daniela? 

Y tras unos instantes, Daniela dijo: 

-SÍ... es que... te vi... y también a Marisa y a Miguel... los vi durante la huelga y también... 
también los vi ajusticiando a un policía, una mañana de niebla... a ese policía que vos 
reconociste como uno de tus represores... 

Debido al silencio que siguió, Daniela dijo: 

-No me creen... está bien, es lógico. 

Miguel dijo: 

-Sí que te creemos, lo que pasa es que no nos sorprendiste porque esto de que la 
clarividencia de Lili, sea irradiada y se vuelvan a veces, clarividentes, quienes la rodean, 
ya lo sabíamos; todos nosotros ya lo experimentamos en algún momento. 

Entonces Daniela miró a María Clara y ambas sonrieron; después miraron a Lili, que con 
expresión tímida permanecía callada y supieron que se encontraban junto a una persona 
muuuuy especial. 

Un rato después, llegaron los otros dos compañeros montoneros a la casa; tras serles 
presentadas María Clara y Daniela, uno de ellos les contó que al día siguiente, realizarían 
una operación militar a la que podrían sumarse; ambas combatientes, sin dudarlo, 


aceptaron. 


Final del día 


Unas horas más tarde, tras hablar de cualquier cosa, mirar televisión y cenar, las 


mujeres se fueron a dormir; los varones se quedarían despiertos haciendo guardia por si 


la represión se acercaba; horas después, intercambiarían posiciones y serían los varones 
los que dormirían mientras guardia, harían las mujeres. 

Estando en uno de los dormitorios, acostada en una cama junto a la que ocupaba 
Daniela, María Clara le dijo: 

-Este pedido de la conducción de que nos “guardáramos” por un tiempo, yo creí que nos 
iba a posibilitar, descansar un poco... ¡pero mirá en la que nos metimos! 

Daniela dijo: 

-En realidad... sí estamos descansando, lo que pasa es que las vacaciones montoneras, 
son así, así que, ¡acostumbrate! 

Marisa, que en otra cama estaba por acostarse, se rió; Lili, que estaba ya acostada en 
otra cama y que tras un inicio de introversión, en las últimas horas había logrado entrar 
en confianza con sus nuevas compañeras y conversar fluidamente con ellas, ante esto 
último, también se rió, y lo hizo a tal punto que sólo con gran dificultad, logró ponerle fin 


a la risa. 


Esa noche, todas durmieron apaciblemente. 


(10) 
A quien no convence, la nada lo vence 


(El personaje de la siguiente historia, aparece por vez primera en mi cuento: “La anticiencia = camino 


de liberación”, publicado en mi libro: “Fanatismo que todo destruye y todo construye”). 
-Palabras: 2.630- 


Allá por principios de los años 2000, en algún lugar de la provincia de Buenos Aires, 
Justino Maltesu, tras un hecho muy extraño y desalentador, por él vivido unos días antes, 
sin desanimarse en absoluto, fiel a su costumbre de comunicar sus conocimientos 
obtenidos tras largos periodos de formación formal e informal, en diversos temas, se 
dirigió una mañana a un hospital en cuya entrada, mucha gente estaba desde temprano, 
esperando para sacar turno; tras un preámbulo en el que anunció que lo que diría, no les 
sería dicho por ningún médico, lo siguiente dijo: 

-Les voy a dar algunos ejemplos de problemas de salud cuyas causas y soluciones, están 
en nosotros mismos, y les digo que lo mismo se aplica a casi todos los problemas de salud, 
no sólo a aquellos a los que me voy a referir: todos los que sufren de mal de parkinson y 
de muchas otras de las llamadas “enfermedades degenerativas”, supuestamente 
incurables, sufrieron en las décadas previas a la aparición de ellas, ataques de pánico, de 
ansiedad, crisis de angustia y probablemente, muchos más problemas que el vulgo, que 
muy comúnmente encuentra la convalidación de sus prejuicios absurdos, en 
profesionales de las ciencias, denomina: “psicológicos”; muchos de los que acá se 
encuentran, podrán dar cuenta de que lo que estoy diciendo, es verdad. 

Un señor mayor, tímidamente asintió con la cabeza; otras personas hicieron lo mismo; 
Justino continuó hablando. 

-Todo esto, salvo en el caso en que se dé tras la persona afectada, haber pasado por una 
vivencia extremadamente negativa, no puede sensatamente considerarse de origen 
psíquico, sino físico; todas las manifestaciones mencionadas son síntomas de un cuerpo 
que está andando mal, producto de malos hábitos a los que fue durante mucho tiempo, 
sometido, es decir: sedentarismo, mala alimentación, consumo de drogas legales o 


ilegales, de tabaco y/o de alcohol; todo esto deteriora la salud y las manifestaciones del 


deterioro pueden estar en la psiquis; de uno mejorar sus hábitos, todo esto rápidamente 
se revierte y además, se previene la enfermedad degenerativa pudiendo incluso, llegar a 
curarse, de la misma ya haberse manifestado; la mejoría en cuestión, estaría constituida 
por la inclusión de frutas, verduras y hortalizas, en la dieta diaria, también de vegetales 
fermentados, de semillas activadas y de cereales y legumbres, germinados; paralelamente 
se debe empezar a disminuir el consumo de carne, lácteos, gluten, alimentos procesados 
en general, y por supuesto, la disminución o eliminación total del consumo de alimentos 
nocivos, debe incluir también, una disminución o eliminación total, en caso de existir, del 
consumo de drogas, legales o no, de tabaco y de alcohol; también se debe realizar un poco 
de ejercicio físico habitualmente como así también, una buena exposición a la luz del sol; 
pero... en vez de esto, lo que hace en estos casos la mayoría de la gente “inteligente” y 
“culta”, es consultar a un “profesional” de la llamada “salud mental”, que generalmente 
es un psicólogo, que casi invariablemente la deriva a un psiquiatra que, lejos de indicarle 
algo de lo que expuse, le receta psicofármacos, cuya función es la de suprimir síntomas 
pero no así, causas, y como esa supresión de síntomas (que dicho sea de paso, rara vez se 
da, ya que la psiquiatría no sólo no es curativa, sino que además, rara vez es siquiera 
paliativa) se hace generando un gran daño en la salud, debido a que todos los fármacos, 
psiquiátricos o no, son drogas que, como tales, intoxican, el problema que la persona 
pretendió resolver, no sólo no se resuelve, sino que además, se agrava y se multiplica, lo 
cual, para la industria farmacéutica, cuyos empleados principales son los médicos, es 
altamente positivo, porque esos nuevos problemas serán tratados con más drogas que 
generarán aún más problemas que serán tratados con más drogas, y así sucesivamente 
hasta que la persona, básicamente, reviente... ustedes lo saben perfectamente porque 
muchos han transitado el camino que acabo de describir, y pese a lo perverso, nefasto y 
evidentemente falaz, de la medicina oficial, la mayoría de la gente (incluso quienes a la 
misma, directamente sufren), no sólo la defiende, sino que... ¡HASTA LA RECLAMA!... Esto 
se tiene que terminar y se va a terminar cuando... 

Entonces, entre las personas que lo escuchaban, el asombro fue total, cuando, tras notar 
que la voz de Justino se volvía cada vez menos audible, vieron a su imagen deshacerse 
hasta desaparecer por completo; al advertir el asombro de su público, cuyas causas, él no 
comprendió, Justino dejó de hablar durante algunos instantes, fue entonces que volvió a 
ser visible y audible (esto último, lo volvió a ser aunque en ese momento particular, 


estuviera guardando silencio); seguidamente dijo: 


-Como estaba diciendo: la medicina oficial, es farmacológica, y la industria 
farmacéutica, así como la industria petrolera y la... 

En ese momento su voz e imagen, volvieron a hacerse respectivamente, inaudible e 
invisible, hasta que, al volver a notar el asombro de su público, volvió a interrumpir su 
discurso, fue entonces que volvió a hacerse audible y visible; tras algunos instantes, dijo: 

-¿En dónde estaba?... Aaahh sí;... la industria farmacéutica está compuesta por gente 
totalmente inescrupulosa, ya que la misma es una mega corporación económica y las 
grandes corporaciones económicas... 

Entonces su voz e imagen, volvieron a hacerse, respectivamente, inaudible e invisible; 
al percibir nuevamente el asombro de su público, Justino se acercó a una de las personas 
que lo componían y le preguntó el por qué del mismo, pero la persona no pareció 
escucharlo ni advertir su presencia; lo mismo comprobó tras interpelar a otras personas; 
ante esto, Justino se retiró. 

Sin desanimarse por lo ocurrido el día anterior, al día siguiente, frente a un local de un 
partido socialista en el cual, una reunión habría de realizarse un rato después, motivo por 
el cual, varios militantes estaban frente al mismo esperando que se iniciara para ingresar, 
Justino, tras un breve preámbulo en el que anunció que si bien, a lo que expondría, lo 
sabía contrario a las convicciones de los militantes del partido, pero que se expresaría del 
modo más respetuoso posible y sin ninguna intención de ofender, dijo: 

-La izquierda es izquierda cuando está fuera del gobierno, una vez que al mismo llega, 
¡se acabó la izquierda! De ahí que yo considere que la izquierda sólo puede ser no 
gubernamental y que el mayor enemigo del pueblo, es el gobierno que esté de turno -y 
tras unos segundos, dijo: -Si se fijan en qué idearios se basaron los sistemas políticos 
aplicados hasta el momento en todo el mundo, les va a resultar evidente que unos y otros, 
no coinciden, y no pueden coincidir, porque TODAS LAS IDEOLOGÍAS POLÍTICAS SON 
INAPLICABLES... ...Todo ideario político, camino a la toma del poder, se va haciendo 
pedazos, y una vez que llega a destino, es la nada o la casi nada, misma, y al ser casi nada, 
debe ser reconstruido, entonces sus partidarios lo reconstruyen a partir de la asimilación 
de postulados procedentes de otros idearios, resultando esto en que del ideario original, 
sólo quede el título, es por esto que... 

Entonces, las personas frente a él, evidenciaron asombro total ante su voz, que se volvía 
cada vez menos audible, y su imagen, que se volvía cada vez menos visible, hasta que 


dejaron de serlo por completo; al advertir el asombro mencionado en su público, Justino 


interrumpió su discurso; segundos después, su voz volvió a ser audible y su imagen, 
visible; en ese momento retomó su exposición. 

-La mayoría de los diputados, senadores, intendentes, gobernadores y presidentes, tiene 
algún título universitario; es lógico suponer que esos títulos son mayormente de carreras 
relacionadas con las ciencias sociales y políticas, sin embargo, no es así, ya que casi el 90 
por ciento de ellos, son de medicina y derecho, y quienes tienen otros, suelen ser de 
arquitectura, ingeniería, y otros; los licenciados en sociología y en ciencias políticas, que 
son quienes se supone que más conocen y mejor entienden los mecanismos que hacen 
que una sociedad, sea lo que es, muy rara vez se meten en política, y... ¿por qué? Porque 
quienes más estudian y comprenden a las sociedades, menos creen que algo cambie por 
obra del accionar humano y más creen que es una fuerza ajena a lo humano y hasta a lo 
material, lo que nos da impulso, y de ahí que no sea extraño que se acerquen a idearios 
místicos o deterministas y se alejen de la política, y cuando a ella se acercan, suele ser por 
motivos netamente económicos. Es por esto que... 

En ese momento, su voz volvió a hacerse inaudible y su imagen, invisible, lo cual volvió 
a suscitar un asombro enorme en su público, cuyos integrantes, entre ellos se 
preguntaban si estaban viendo lo mismo, ya que dudaban de sus sentidos, fue por esto 
que Justino, dejó de hablar, y tras hacerlo, su imagen volvió a hacerse visible y su voz, 
audible; segundos después, continuó diciendo: 

-El ser humano, durante la mayoría de sus cuatro millones de años de historia, se ha 
organizado socialmente sin estados, de ahí lo absurdo de la descalificación al anarquismo 
por “inaplicable”, ignorándose así, el hecho de que el estado es una creación reciente en 
nuestra historia como especie, ya que se inventó en los últimos 6 mil años, pero, por lo ya 
por mí, expuesto, si bien estoy seguro de que la humanidad volverá a organizarse sin 
estados, no lo hará por causa del éxito del proselitismo anarquista, sino por haberse 
cumplido el ciclo estatista que, al igual que el no estatista y que cualquier otro ciclo, 
tarde o temprano, concluye... Este ciclo en el cual, se nos dice que esto que estamos 
viviendo, es “democracia”, cuando en realidad, la democracia es directa o no lo es en 
absoluto, porque la representatividad, suprime a la democracia, va a concluir... 

Entonces, su voz volvió a hacerse inaudible y su imagen, invisible, lo cual, volvió a 
asombrar a su público entre cuyos integrantes, hubo varios que ingresaron al local y 
llamaron a otros militantes que se encontraban en el mismo para que presenciaran lo que 


fuera, estaba ocurriendo, y así lo hicieron, lo cual resultó en que el público, aumentara; 


esto sorprendió a Justino que interrumpió su discurso y volvió entonces a hacerse visible 
y audible; pese al estupor del auditorio frente a él, cuyas causas no comprendió, no 
consideró suspender su exposición, ya que las personas lo miraban evidenciando una 
atención total, por eso prosiguió diciendo lo siguiente: 

-Yo tengo una visión de las cosas muy cercana al socialismo libertario clásico, en lo que 
no soy clásico en cuanto al socialismo, es en mi concepto respecto a la laboriosidad;... 
Entre los socialistas se suele considerar al trabajo, algo dignificante y al carácter 
trabajador, constitutivo de virtud; yo no estoy para nada de acuerdo con esto ya que, en 
un mundo regido por el dinero, ganarlo es necesario para subsistir, de ahí que, siendo el 
trabajo, un medio para hacerse de plata, trabajar sea una necesidad, y no me parece 
lógico considerar que quien hace algo tendiente a satisfacer una necesidad básica, esté 
haciendo algo elogiable, sino sencillamente algo a lo cual es llevado por su instinto de 
conservación, y de ahí que yo crea que eso de que la laboriosidad constituye una virtud, 
lo inventó un explotador del trabajo ajeno, porque sólo a él le puede convenir que uno 
crea semejante pavada, y sin embargo, ¡creen en ella casi todos aquellos que se dicen 
socialistas!, sin advertir que con tal creencia, ¡le están haciendo el juego al capitalismo!, 
por eso es que es absolutamente cierto eso de que los revolucionarios socialistas, 
incoherentemente intentan hacer una revolución, manteniendo valores burgueses, y 
éste, referido a lo “virtuoso” del trabajador, por el sólo hecho de serlo, es uno de 
ellos... ...Yo considero que... 

Entonces su voz volvió a ser inaudible y su imagen, invisible; los minutos pasaron y 
Justino no volvió a ser visto ni oído por las personas que un rato antes, lo habían estado 
viendo y oyendo. 

Al Justino acercase a ellas y preguntarles qué les pasaba y no recibir respuestas, se 
retiró. 

Al día siguiente, frente a un local de la Unión Cívica Radical (¡puaj puaj puaaaajjj!) 
(disculpen el vómito inevitable del redactor), Justino se dirigió a los allí concurrentes y, 
tras hacer un preámbulo parecido al que había hecho frente al local de un partido 
socialista, dijo: 

-A ustedes, que, por supuesto, no defienden al socialismo, sino al capitalismo, no los 
quiero convencer de algo contrario a sus valores, pero sí pretendo que su visión respecto 
del sistema que defienden, sea modificada, es por eso que digo lo siguiente: ser 


empleador, es ser explotador del trabajo ajeno porque cosa tal, implica ganar plata con el 


trabajo de otros, y generalmente, incluso más que los empleados que sí trabajan; esto tan 
injusto, es permitido por el sistema (de hecho, es la base del mismo), pero creo que hay 
una manera de ser empleador sin ser explotador, y es invirtiendo los roles tradicionales 
en cuanto a las ganancias, es decir: si los empleados de una empresa ganan más que el 
jefe, éste último no los está explotando aunque cobre un sueldo sin trabajar... Eso es lo 
que yo haría si tuviera plata; pondría un negocio en el que trabajarían otros, y yo, como 
empleador, ganaría menos que ellos, y si necesitara o quisiera, ganar más, trabajaría con 
ellos, como un empleado más; si esto lo hicieran todos los empleadores, la clase 
trabajadora dejaría de estar en conflicto con la clase empresarial, y dejarían así los 
trabajadores, de aceptar idearios socialistas, ya que su aceptación masiva procede de la 
repartición de ganancias, desfavorable para ellos, dispuesta por sus patrones; al dejar la 
misma de ser desfavorable, no tendrían ya ninguna necesidad de oponerse al capitalismo, 
es por esto que la salvación del sistema capitalista, está en manos de los mismos 
capitalistas que, por negarse a hacer las modificaciones correspondientes al sistema 
vigente, terminan engendrando una insatisfacción general, conformadora de fuerzas que, 
tarde o temprano, terminarán destruyéndolos. Es por esto que... 

Entonces la voz de Justino se volvió inaudible y su imagen, invisible. 

Al notar que los integrantes de su público se preguntaban si veían lo mismo, Justino 
dejó de hablar, entonces su imagen volvió a ser visible y su voz, audible, fue en ese 
momento que dijo: 

-¿Se puede saber qué les pasa? Porque los noto medio raros. 

Entonces, una dama se le acercó, y, con gran temor, mientras con la punta de un dedo le 
tocaba un brazo para constatar su materialidad, dijo: 

-Nnnooo... no nos pasa nada; seguí exponiendo, que es muy interesante lo que decís. 

Entonces Justino dijo: 

-Bueno... estaba diciendo que el capitalismo puede ser por ustedes, salvado, si el mismo 
es modificado y neutralizado en su base nociva, ya que... 

Y tras decir esto último, su voz volvió a ser inaudible y su imagen, invisible, pero esta 
vez, su ausencia volviose permanente; ante esto, todos los militantes, así como le había 
ocurrido en los casos anteriores, empezaron a preguntarse quién o qué, era esa persona 
que frente a ellos, había estado; se hipotetizó la condición extraterrestre de Justino, 
también la de su posible pertenencia al mundo espiritual del cual, habría salido para 


darle a los seres materiales, un mensaje, pero en realidad, el motivo de su inaudibilidad e 


invisibilidad, fue el siguiente: si bien, al escuchar su discurso, algunas personas dudaron 
de sus propias creencias, finalmente se aferraron a ellas resultando esto en que ninguna 
cambiara de opinión; es decir: lo dicho por Justino, a nadie había convencido, y, lo crean 
o no, fue justamente ése, el motivo de su inaudibilidad e invisibilidad que, para las 


personas que las presenciaron, equivalieron a una desaparición. 


(11) 


María Clara: el camino hacia el creador 


-Palabras: 2.385- 


Mediados de 1975. 


En la calle Bartolomé Mitre al 1680 (altura aproximada), de la localidad bonaerense de 
Adrogué, estacionó una tarde, una furgoneta Renault 4 de la empresa de telefonía ENTel; 
del vehículo bajaron los combatientes montoneros: Ulises, Elena y un chileno del MIR 
(Movimiento de Izquierda Revolucionaria), cuyo apodo era: “Salazar”, disfrazados de 
empleados, y tras golpear a la puerta de cierta casa y preguntar si había algún 
desperfecto en el servicio telefónico (y por supuesto que lo había, ya que ellos mismos se 
habían encargado un rato antes, de provocarlo), la misma les fue abierta por una 
empleada doméstica para que a la vivienda, ingresaran y procedieran a realizar la 
reparación correspondiente; una vez dentro de la casa, Ulises le exhibió a la empleada un 
arma corta y tras pedirle por favor, que guardara silencio, se quedó custodiándola, 
mientras Elena y Salazar, subieron a la planta alta; a los pocos segundos se escucharon 
cuatro detonaciones de armas de fuego realizadas por los guerrilleros, que de inmediato 
bajaron por las escaleras y procedieron a salir de la casa rumbo a la Renoleta que otro 
montonero, que en la misma había permanecido, manejaría, pero poco antes de que 
salieran, un vecino de la persona que acababa de ser por los guerrilleros, ultimada, que 
era un policía que ese día tenía franco y se encontraba en la calle, tras escuchar las 
detonaciones se había acercado hasta el lugar y tras asumir (correctamente) que quien se 
encontraba en la furgoneta de ENTel, era cómplice de quienes fuera que hubieran abierto 
fuego en la casa de quien hasta hacía un tiempo, era un alto ejecutivo de la empresa Ford, 
que había entregado a empleados desobedientes de la misma, a la represión estatal (*), 
basándose en el hecho de que el vehículo no había arrancado tras escucharse los disparos 
(y de no ser el conductor, cómplice del hecho de sangre perpetrado en la casa, habría 
hecho justamente eso), sin dudarlo, acercándosele agazapado por detrás, una vez que 


estuvo junto a la ventanilla derecha (es decir, la ventanilla correspondiente al 


acompañante, que en ese momento, estaba cerrada), sacó su pistola Ballester-Molina y 
contra el conductor, abrió fuego varias veces, lo cual resultó en que la ventanilla quedara 
hecha pedazos y en que el montonero, de inmediato, muriera; al ver esto, los partisanos 
que salían de la casa, dispararon contra el policía (ninguno logró herirlo) que se escudó 
tras la Renoleta; mientras tanto, más atrás, en esa misma calle Mitre, casi llegando a la 
esquina con Comodoro Py, María Clara se encontraba en un Citroen Ami 8 estacionado, 
en calidad de conductora, junto a un compañero montonero cuyo apodo era el de 
“Ignacio”; ambos estaban ahí, justamente para actuar ante la llegada de alguien de las 
fuerzas represivas del estado; fue al ver al policía armado, acercarse a la furgoneta, que 
María Clara había dicho: 

-Vamos. 

Su compañero había dicho: 

-No; voy yo; vos cubrime desde acá. 

Y así fue que Ignacio salió del auto blandiendo un fusil en el momento en que el policía 
disparaba contra el conductor del vehículo de ENTel; el guerrillero disparó dos veces 
contra el policía que de inmediato, cayó sobre la calle; fue entonces que 
imprudentemente bajó su arma y desvió la vista en dirección a la casa en la que estaban 
sus compañeros, creyendo erróneamente que el represor del estado, estaba muerto, pero 
como solamente estaba herido, tras soltar su pistola, que cayó junto a él, la volvió a 
agarrar y desde el piso, le disparó tres veces, causándole la muerte; entonces Ulises, 
corriendo fue hasta detrás de la Renoleta y con su pistola, al policía ultimó; después, se 
acercó a Ignacio y constató que estaba muerto; seguidamente escuchó la voz del 
compañero chileno gritarle, “¡Cuidado!”, mientras señalaba a un patrullero que en 
contramano, a gran velocidad, se acercaba; fue entonces que Ulises, Salazar y Elena, 
volvieron a ingresar a la casa del lugar del hecho por ellos, perpetrado; mientras tanto, 
María Clara, al ver que por Mitre el patrullero se acercaba, había arrancado el Ami 8, pero 
en vez de dirigirse hacia donde estaban sus compañeros, había agarrado a toda velocidad 
por la calle Comodoro Py, después había doblado a la izquierda en Canale (en estas dos 
calles, debido a lo angosto de las mismas, varias veces había tenido que subir a la vereda 
en pos de esquivar vehículos que transitaban en dirección opuesta a la de ella), después, 
había doblado de nuevo a la izquierda en Drumond y después, había doblado otra vez a la 
izquierda, encontrándose así, nuevamente en Mitre; es decir, había dado la vuelta 


manzana en un intento de acercarse al patrullero por detrás, lo cual, logró, pero para ese 


momento el patrullero no era solamente uno, ya que otro había llegado y sus dos policías 
habían bajado y se encontraban, al igual que los tres del primer patrullero, disparando 
contra los guerrilleros; fue entonces que María Clara frenó en la esquina, relativamente 
lejos del patrullero más próximo, y tras agarrar un bolso en el cual llevaba una 
ametralladora Halcón ML-63, bajó del auto y se acercó desde la vereda de enfrente de la 
casa en que sus compañeros estaban, hasta los policías, sin que ellos advirtieran su 
presencia, y tras unos segundos en los que permaneció escondida detrás de un Peugeot 
504 estacionado, sacó la ametralladora del bolso y disparó ráfagas de varias decenas de 
balas que llevaron a caer heridos de muerte, a los cinco uniformados, no obstante, para 
asegurarse de que no quedaran vivos, tanto Ulises como Salazar, tras presenciar el 
abatimiento de los policías, salieron de la casa y tras acercarse a ellos, varias veces les 
dispararon; después, tanto Ulises como Salazar, subieron a la furgoneta, en la cual, se 
irían, mientras Elena corría hacia María Clara para juntas dirigirse hacia el Ami 8 y 
escapar exitosamente de la escena. 

Esa misma noche, Ulises, que era el novio de Elena y que en ese entonces, convivía con 


ella y con María Clara, se reuniría con ellas en una casa de Avellaneda. 


Preguntas y respuestas existenciales 


Es muy fácil condenar a las agrupaciones guerrilleras no derechistas y exigir su 
aniquilamiento, basándose en el peligro que para “la sociedad”, representan, y también, 
extremadamente absurdo es, el hacer eso sin tener en cuenta el contexto de represión 
estatal que generó las condiciones propicias para su surgimiento; de uno tenerlas en 
cuenta y, no obstante, condenarlas, lo coherente sería también condenar a las 
agrupaciones armadas estatales, ya que el daño que hacen, es a mayor escala respecto al 
hecho por las no estatales y además, a diferencia del realizado por éstas últimas, 
ininterrumpido, dado que la violencia del estado, es permanente, mientras que la 
violencia antiestatal, sólo aparece en determinados tiempos históricos y se sostiene 
generalmente por un breve periodo. 

La derecha, a diferencia de las demás tendencias políticas, tiene SIEMPRE 
organizaciones de sicarios y torturadores, y se llaman: policías, militares, gendarmes y 
psiquiatras, que a su vez operan junto a agentes de inteligencia cuya tarea es la de 


marcarles y entregarles, víctimas; dichos agentes se llaman: curas, monjas, gerentes, 


psicólogos y asistentes sociales; entendiendo que todas estas personas están para 
disponer arbitrariamente de la vida de las masas, ¿cómo no simpatizar con quienes 
toman armas para combatirlas? 

Aunque hubiera en María Clara, convicción respecto a que a los represores hay que 
combatirlos, la duda sobre si el camino emprendido por ella, era el preferible o el único 
posible por recorrer, habitualmente la embargaba; la noche del hecho recién contado, 
todas esas preguntas existenciales, la asediaban, fue por eso que, con dificultad, concilió 
el sueño y al soñar, se encontró caminando por un bosque una noche muy fría, de mucha 
niebla y viento, en medio de una tormenta eléctrica que hacía a su avance, lento y difícil; 
cada tanto, alguno de los muchos árboles que a su alrededor, había, se venía abajo, lo 
cual, la llevaba a tener que hacerse abruptamente a un lado para salvar la vida; también 
ocurría que rayos cayeran cerca de su persona, cosa que la aterrorizaba y la hacía sentir 
que en cualquier momento, alguno de ellos la alcanzaría; había también, cada tanto, 
vientos que, de tan fuertes que eran, la obligaban a aferrarse con todas sus fuerzas 
durante varios minutos a los árboles, en un intento de no ser arrastrada, y esos árboles, al 
ella agarrarse de ellos, parecían perder arraigo y amenazaban con ser también por el 
viento, arrastrados; cuando María Clara sintió que ese camino tremendamente difícil que 
recorría, no habría de terminarse nunca, la lluvia, así como el viento, empezó 
rápidamente a disminuir en intensidad hasta finalmente, cesar, y la temperatura empezó 
a elevarse hasta volverse cálida; a los pocos minutos, la niebla empezó a disiparse y al 
hacerlo, se vio en medio de un parque de diversiones cuyos juegos estaban en 
funcionamiento aunque en el lugar, no pareciera haber nadie más que ella; de inmediato 
notó sorprendida, que su ropa y pelo, estaban totalmente secos; por el lugar, con 
extrañeza y enorme bienestar, durante varios minutos, caminó; en determinado 
momento, un hombre apareció y le dijo: 

-¡Hola María Clara! ¡Me moría de ganas de conocerte! 

-Hola -respondió, y con una convicción que a su propia persona, sorprendió, dijo: -Vos 
sos... ¡mi creador! 

Seguidamente lo abrazó. Se abrazaron. Después ella lo tomó de las manos y 
repetidamente se las besó; él hizo lo mismo con las de ella. Después se sentaron en un 
banco y hablaron de muchas cosas, ya que tanto él como ella, necesitaban saber todo del 
otro; el encuentro fue muy extraño para ambos, dado que, aunque fuera la primera vez 


que se veían, sentían como si se conocieran desde siempre. 


Tras un largo rato de conversación, María Clara dijo: 

-Necesito conocer el por qué de lo que vivo. 

Su creador, sin dudarlo, manifestó: 

-En eso no te puedo ayudar porque desconozco cuál es tu por qué. 

-Pero vos me creaste. 

-Sí, yo te escribí, pero eso no significa que sepa con qué fin lo hice, lo que sí puedo 
decirte, ya que es lo único que siento verdadero, es que todas las distintas acciones, por 
inconducentes al mismo fin que parezcan, equivalen a distintas gotas de lluvia que 
componen el mismo océano, por eso es que las distintas acciones, por enfrentadas que 
estén, contribuyen a una marcha hacia el destino común de todo lo existente, de ahí que 
el camino que seguís, aunque sea distinto al de otros, sea tan válido como el de ellos, pero 
para vos, es el único posible por ser);... ...La llamada “realidad”, es el plano de la ilusión de 
pluralidad, y es absolutamente necesario que por el mismo, pasemos, para que podamos 
después, una vez en otro, apreciar a lo verdadero constituido por la unidad de todas las 
cosas y los seres, es por eso que necesitamos de partes enfrentadas que crean tener razón 
y hasta estén dispuestas a matar y morir, con el fin de hacer prevalecer a sus puntos de 
vista, ya que los conflictos que generan, dan lugar a la tan necesaria para nosotros, 
ilusión de separación;... cuando de ese plano, salimos, nos encontramos con éste, y en 
este lugar, el conflicto no existe; lo único que acá existe, es bienestar y plenitud... ...El 
camino difícil y extremadamente doloroso que emprendiste, te condujo hasta acá, y acá, 
lo terrible y trágico que en el pasado, vivimos, pierde completamente su fuerza y pasa a 
ser para nosotros, un recuerdo inofensivo que rápidamente se vuelve olvido -y tras unos 
instantes de silencio, agregó: -Tal vez todo esto que te dije, haya respondido a tu 
inquietud. 

María Clara, con total admiración, contemplaba a su creador, y tras acariciarle el rostro, 
lo besó en los labios. Ambos se besaron, entonces, a su alrededor se materializó un 
dormitorio hacia cuya cama, ambos se dirigieron; una vez ahí, alternaron besos con 
tocamientos en zonas erógenas; después, teniéndola sentada frente a sí, él le levantó el 
vestido negro ajustado que ella llevaba y le sacó la bombacha y los zapatos; 
seguidamente, María Clara se acostó en la cama y abrió las piernas mientras todo su ser, 
sin palabras, suplicaba besos de lengua en su vagina que le fueron sin medida, durante un 
buen rato, concedidos, para ser posteriormente ella, la que con su boca, satisfizo la 


genitalidad del varón que oralmente la venía de satisfacer. Después, tras ambos 


desvestirse totalmente, María volvió a acostarse y a abrir las piernas para que su amante 
ingresara en su cuerpo, lo cual, él hizo, resultando esa unión sexual, en una realización 
espiritual que, para ambos, fue total. 

Tras el acto de amor sexual, concluir, María Clara, abrazada a su creador, 
apaciblemente durmió. 

Al despertarse se encontró sola en la cama de una habitación de la casa que, con Ulises y 
Elena, compartía, y no le hizo falta llevar la mano a esa hermosísima y rodeada de mucho 
pelo, zona baja de su cuerpo, por sentirse sexualmente del todo complacida, ya que el 
sueño había sido aún más vívido que lo que es posible experimentar en la vigilia; fue 
justamente la ausencia de necesidad de masturbarse, lo que la llevó a tener la certeza de 
que lo recién por ella experimentado, de ningún modo podría atribuirse a su 
imaginación; el amor del que se sintió llena, procedía de un encuentro totalmente real, 
más real aún que lo que comúnmente denominamos de ese modo. 

El encuentro de amor había sido con alguien que, en algún lugar (tal vez, fuera del 
tiempo y del espacio), la esperaba, y con quien estaba destinada a reencontrarse, tiempo 
después de haber dejado atrás, la senda de destrucción que en ese momento, era para 
ella, presente. 

Pese al hecho de que las dudas respecto al accionar extremadamente violento que ya 
había empezado a desarrollar, seguirían en ella, existiendo, por vez primera sintió sin 


ningún tipo de duda, que en todo lo que hacía, había un sentido. 


(*) La empresa Ford, no sólo entregó a muchos de sus empleados “problemáticos” a la represión, 
sino que además, proveyó muchos de los famosos Fálcones, que fueron los autos que 
mayoritariamente se usaron en operativos de secuestros perpetrados por el estado durante la última 


dictadura militar e incluso, desde antes de ella. 


(12) 


Revolucionarios americanos del futuro 


-Palabras: 1.284- 


(La siguiente historia es una continuación de mi cuento: “Hermanos alados”, publicado en mi libro: 


“Llamamiento a la violencia”). 


El caso y la promesa 


El caso era desgarrador: los padres de Lucila, por el sólo hecho de que su hija no 
congeniara con ellos, lo cual, como pasa siempre en estos casos, había derivado en 
discusiones casi a diario, en las que todas las partes se dijeron cosas extremadamente 
hirientes, la habían mandado a ver a una psicóloga que, tras pocos interrogatorios, le dijo 
a sus progenitores que por su supuesto “bien”, su hija debía también ver a un psiquiatra, 
tras ella negarse a esto último, lo que siguió fue su manicomialización forzada y una 
posterior libertad vigilada, en paralelo con la imposición de tortura, constituida por un 
picaneamiento farmacológico que, como no puede ser de otro modo, hizo estragos en su 
salud física y anímica; Lucila se lo manifestó a sus padres, a su psiquiatra, a su psicóloga, a 
un asistente social, a una terapista ocupacional y a su vigilante personal, oficialmente 
denominado: “acompañante terapéutico”, y de nada sirvieron sus súplicas tendientes a 
que dejaran de drogarla, ya que todos ellos le dijeron que, por su supuesto bien, la 
tortura, a la que estos personajes denominan: “tratamiento médico”, debía continuar, fue 
así que se vio en la necesidad imperiosa de escapar de sus captores principales que, 
tristemente, en ese momento eran sus propios padres. 

Tras escapar de su casa, Lucila vivió un tiempo pasando grandes necesidades y terminó 
cayendo en las garras de una red de trata que la obligó a prostituirse; tras varios meses, 
fue rescatada por las autoridades y las mismas, como SIEMPRE hacen cuando consideran 
que alguien ha sido víctima de algo o de alguien, le impusieron un tratamiento 
psiquiátrico, que es lo que en primer lugar la había llevado a irse de su casa; tras más de 


un largo año en que volvió a implorarle a sus padres que la dejaran de drogar, ellos 


finalmente tuvieron la compasión que previamente, hacia su hija, no habían tenido, y fue 
así que la tortura psiquiátrica, fue suspendida, pero para entonces, el daño físico y 
anímico, producto del tratamiento antimédico, estaba hecho. 

Del caso en cuestión, allá por el año 2033, se enteraron integrantes del recientemente 
creado, en algún lugar de Magdalena del Buen Ayre (sur del Gran Buenos Aires), grupo 
armado: Defensores de América; la agrupación, poco tiempo atrás, había ganado 
notoriedad tras haber sido, muchos de sus integrantes, detenidos, por haber destruido 
maquinarias de aviones fumigadores y además, matado a empresarios y diputados, que 
detrás de los envenenamientos masivos que a través de dichos aviones, se perpetran, 
estaban; además de por lo ya mencionado, el grupo tenía mucha notoriedad, por haber, 
sus integrantes detenidos, logrado escapar de sus lugares de detención, de modo 
inexplicable para las autoridades. 

Varios de los defensores americanos contactaron a Lucila y ella les dio detalles de su 
caso; la joven, acostumbrada a la incomprensión de los demás, que cuando les 
manifestaba ser víctima del sistema de “salud”, por el mismo vulnerar sus derechos, 
entre los que está, el derecho a disponer del propio cuerpo, justificaban el accionar de las 
autoridades, con desconfianza, les preguntó: 

-¿Ustedes creen que estuvo mal lo que me hicieron? 

Entonces una de las mujeres, le dijo: 

-Por supuesto que sí. 

Los demás guerrilleros, que eran ocho, asintieron; otra de las mujeres, le dijo: 

-Tu cuerpo es tuyo. NADIE tiene derecho a drogarte contra tu voluntad. 

Esto reconfortó enormemente a la joven; seguidamente los guerrilleros le pidieron 
datos de los “profesionales” que habían participado de su sometimiento, y ella se los dio. 


Antes de irse, los combatientes prometieron vengarla. 
Zona semirural de la provincia de Buenos Aires 
El tipo, tras permanecer varios minutos en el silencio más absoluto producto del miedo 


que tenía, finalmente dijo: 


-Yo no merezco esto. ¡Ustedes no tienen derecho! 


-Aaahhh... ¿Así que no tenemos derecho a hacer esto? Entonces lo hacemos sin derecho, 
como vos hiciste todas las porquerías que hiciste durante tanto tiempo, ¡hijo de recontra 
mil puta! 

-¿Qué hice de malo? -preguntó el represor del estado. 

Otro de los individuos perteneciente a la agrupación armada revolucionaria, le dijo: 

-El dolor extremo, físico o psíquico, infligido a una persona, es oficialmente 
considerado: TORTURA, y dado que los psiquiatras están investidos de facultades 
parajudiciales que les permiten privar de la libertad a las personas sin necesidad de que 
hayan cometido delitos ni de que hayan sido siquiera acusadas de haberlos cometido, e 
imponerles tormentos, consistentes en drogadicción forzada y eventuales descargas 
eléctricas a la cabeza (y todo esto, sin debidos procesos previos), de ningún modo es 
faltar a la verdad, decir que los psiquiatras son TORTURADORES... ¡Usted es un 
TORTURADOR! 

-¡No! ¡Los psiquiatras no torturamos! 

Uno de sus compañeros, con semblante fastidiado, dijo: 

-¡No le expliques tanto! No se lo merece. 

Entonces el guerrillero que venía de dar la explicación recién expuesta, dijo: 

-Tenés razón -después, dirigiéndose nuevamente al represor, preguntó: -¿Sabés por qué 
no te matamos todavía? 

El torturador, dijo: 

-Sí, porque saben que todo esto es injusto y porque además... 

El joven lo interrumpió diciendo: 

-No no no... todavía no te matamos, porque falta que lleguen tus cómplices -y tras ver a 
lo lejos llegar a una camioneta, dijo: -Ahí llegan. 

De la camioneta, varios jóvenes que llevaban brazaletes con el logo de su organización 
(al igual que los otros guerrilleros ya referidos), bajaron e hicieron bajar a una psicóloga, 
a un asistente social, a un “acompañante terapéutico” y a una terapista ocupacional; 
tanto ellos como el psiquiatra, habían participado del sometimiento legal y totalmente 
arbitrario, que Lucila había sufrido; a esas cuatro porquerías las hicieron acomodarse en 
sillas junto a la otra porquería (o sea, el psiquiatra); todos estos victimarios 
autopercibidos “personas de bien”, habían sido maniatados; seguidamente los nueve 
guerrilleros (cuatro varones y cinco mujeres) sacaron armas cortas, las amartillaron y 


apuntaron a los cinco elementos represivos del poder económico concentrado de esta 


sociedad distópica, por cuya continuidad, siempre “trabajaron”, mientras ellos 
imploraban inútilmente la misma piedad que a sus víctimas, SIEMPRE les negaron. 

Rápidamente uno de los guerrilleros, dijo: 

-¡Por Lucila y por todas las demás víctimas de los represores legales! 

Una de las mujeres combatientes, gritó: 

-¡Fuego! 

Seguidamente los nueve guerrilleros dispararon repetidamente sus armas. 

Ninguno de los cinco personajes en cuestión, seguiría disponiendo ni participando del 
secuestro, de la tortura ni de la destrucción identitaria de NADIE, sin embargo... como 
esas acciones de lesa humanidad, seguirían siendo perpetradas por colegas de ellos, las 
acciones de los guerrilleros, debían continuar. 

Sobre los cuerpos de los cinco represores del estado, los combatientes dispusieron una 
gran bandera en que estaba impreso el logo de su organización y su nombre. 

Del cautiverio e imposición de tormentos a Lucila, además de las personas mencionadas, 
participaron otras (jueces, varios psicólogos, varios psiquiatras, varios “enfermeros”, y 
otra gente); en los meses siguientes, todas ellas sufrirían la misma suerte que los 


represores del estado ajusticiados de esta historia, sufrieron. 


Ya era hora 


La burguesía creó a las Fuerzas Armadas y de “seguridad” (que a su vez, dieron lugar al 
estado), para proteger sus vidas y privilegios, y protegerlos... ¿de quiénes? De las 
mayorías, lo cual implica que deban atacarlas permanentemente mientras falazmente se 
presentan como sus defensoras; otros defensores de la vida y privilegios de la minoría 
burguesa, son los técnicos en “ciencias”, entre los que se destacan: los psicólogos y los 
psiquiatras; lo primero fue siempre bien entendido por los revolucionarios de todos los 
tiempos, lo segundo, recién en la década del 2030 lo habían empezado a entender, por eso 
es que recién en 2033, un grupo revolucionario realizó por vez primera, un 


ajusticiamiento de los represores mencionados y de algunos de sus cómplices. 


La tan necesaria contraofensiva psicológico-psiquiátrica, ya estaba en marcha. 
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Hechicera americana 


(“Hechicera americana”, es la continuación de una historia que se inicia en mi cuento: “Casa 
montonera”, publicado en mi libro: “Material subversivo”, continúa en “Mora”, publicado en mi libro: 
“Llamamiento a la violencia” y en “María Clara: ex combatiente”, publicado en mi libro: “MATAR 
MORIR VIVIR?. 

El cuento que sigue, si bien es el cuarto capítulo de una serie, empieza narrando lo ocurrido previo 


a lo que se cuenta en el tercer capítulo). 


-Palabras: 3.306- 


Nueva senda 


Mora me había encontrado, y lo había hecho del modo más extraño imaginable, lo cual 
coincide con la búsqueda previa que de mi persona, ella había hecho, la cual, tampoco 
tenía nada de ordinario, como no lo tuvo tampoco, lo que vivimos durante el encuentro, 
ya que el mismo tuvo similitudes con experiencias de tipo metafísico. 

El encuentro no se había dado por casualidad, dado que ella me había buscado, y 
tampoco la búsqueda había sido común, como prácticamente nada lo era ante la 
presencia de esa chica que parecía (y lo era) ser capaz de subvertir el orden racional y 
reconfigurarlo de un modo acorde con el de las necesidades experimentadas por espíritus 
de los más sufrientes, entre los que estaba, el mío. 

De la senda de lo ordinario, de la mano de Mora, yo me había empezado a desviar, y esa 
senda era una de aburrimiento, frustración e infelicidad, casi permanentes; la de lo 
extraordinario, era de total diversión, realización y felicidad, de ahí que en ningún 
momento haya dudado de que con esa mujer, debía ir literalmente A DÓNDE FUERA que 


ella quisiera llevarme. 


Cierta mañana del año 2004 


Estábamos entonces viviendo en la casa que un familiar de Mora le había prestado, en la 
calle Matienzo al 30 (altura aproximada), de la ciudad de Quilmes (Buenos Aires, 
Argentina, AMÉRICA, planeta tierra); una mañana, cerca del mediodía, Mora, que hacía 
un rato había salido, volvió, abrió un cajón del cual, sacó un sobre que guardó en un 
bolsillo, me tomó de una mano y al tiempo que casi me arrastraba y me decía: “¡Vení vení 
vení!”, me llevó casi al trote hasta una calle a la vuelta de donde estábamos; antes de 
llegar a la esquina con Yrigoyen, le pregunté adónde íbamos, pero no respondió, 
simplemente me dijo: “Ya vas a ver”; transitamos una cuadra y al llegar a la esquina con 
Ortiz de Ocampo, doblamos a la derecha; una vez en esta última calle, a la altura 28 
(aproximadamente), nos detuvimos y Mora dijo: 

-Llegamos -y señalando un Renault 4 modelo *74, estacionado sobre la vereda, en cuyo 
techo había una lata de aceite, lo cual, por supuesto, indicaba que el vehículo estaba en 
venta, me dijo: -Este es el auto que me voy a comprar. ¿Te gusta? 

Yo dije: 

-Sí... está bien; tiene sus años ya, pero... es un autito lindo;... después le dije: -Si querés, 
con algunos ahorros que tengo, más algunas cosas que podría vender, pongo plata y 
comprás un auto un poco más actual, 

-¡Nooo! -dijo Mora -Tiene que ser ÉSTE. 

-¿Por qué, éste? 

-Ya lo vas a saber. 

Seguidamente un señor mayor que, tras ver a Mora por la ventana, con quien un rato 
antes había hablado, abrió la puerta, alegremente nos saludó, y ella dijo: 

-Hooolaaa; venimos por el auto. 

El señor nos hizo pasar, Mora le entregó un sobre con plata, firmaron algunos papeles, y 
él dijo: 

-Bueh... ¡Menos mal! Creí que a ese auto no lo iba a vender más. 

Entonces Mora dijo: 

-Y menos mal que usted nos lo vendió, porque para nosotros, tiene un valor 
inconmensurable. 

-¿Por que? -preguntó el señor. 

Mora guardó silencio mientras sonreía, entonces, pensando rápido, yo dije: 

-Es que... los padres de ella tenían un Renault 4, y los míos también; por eso para 


nosotros es muy especial; es mucho más que un auto. 


El señor dijo: 

-Ah, bueno... ahora entiendo, y me alegro de que el auto vaya a parar a manos de gente 
que lo aprecia tanto; para mí fue siempre un simple medio de transporte; lo compré 
usado en 1986, y cuando a principios de los 90, me gané una camioneta en un sorteo, lo 
quise vender, pero era tan irrisorio lo que me ofrecían, que lo guardé y sólo cada tanto lo 
usé en los últimos muchos años, por eso no tiene tantos kilómetros encima como tendría, 
si lo hubiera seguido usando diariamente, y recién el mes pasado se me ocurrió volver a 
ponerlo en venta, y esta vez, decidí venderlo por lo que el primer comprador me 
ofreciera, que asumí, sería muy poco, pero esta señorita me ofreció bastante, aunque yo 
le dijera que por mucho menos, se lo vendía. 

-Es que el que usted lo haya guardado, no fue por casualidad; el destino quiso que lo 
conservara para nosotros, y eso merece su recompensa -dijo Mora. 

El señor, sonriendo dijo: 

-Parece que así fue;... ...En fin; un gusto haber tratado con ustedes. 

-Igualmente -le dije. 

Seguidamente, Mora y yo, le estrechamos la mano, y nos retiramos en el viejo Renault, 
que ella condujo. 

Una vez en el mismo, nada raro sentí, pero como a las tres cuadras, empecé a tener 
reminiscencias de mí mismo, viajando junto a Ulises y María Clara; yo era Elena; 
inmediatamente me emocioné hasta las lágrimas y Mora, sonriendo me extendió una 
mano que, yo besé; nada al respecto le dije y nada al respecto, Mora me preguntó; 
ninguna falta hacía, ya que ella, evidentemente sabía el por qué de mi emoción, y fue un 
caso más de una comunicación sin palabras entre nosotros, que daba cuenta de que 
nuestra comunión espiritual, era muuuy fuerte, y todo indicaba que la misma, lejos de 


disminuir en intensidad, continuaría aumentando. 


Hechizo que día a día, se fortalece 


Yo creía que el amor romántico era una especie de espejismo, o sea, algo que vemos a lo 
lejos y nunca alcanzamos, y que cuando creemos haberlo alcanzado, lo que en realidad 
alcanzamos, no es una realidad, sino una ficción, y es cuestión de tiempo para que se nos 
descubra en su condición de tal; también creía que, del amor romántico, verdaderamente 


existir, el mismo implicaba no tocar a la persona a la que se ama, ya que al tocarla, dicho 


sentimiento se empezaría a descubrir en su carácter no fáctico; básicamente, creía que al 
tocar a lo amado, el hechizo se rompería. 

No obstante mi juventud, yo sabía que la atracción sexual, crea una ilusión de amor que, 
tras no mucho tiempo de estar con la persona por la cual, la misma experimentamos, se 
diluye y se desvanece por completo, quedando entonces en evidencia que el amor, no era 
real, sino ilusorio, y por supuesto que existen casos en que el mismo no es ilusorio, sino 
verdadero, se mantiene y termina durando toda la vida, pero son los menos, no los más, y 
por más que en dichos casos, el amor se mantenga, lo que no se mantiene por siempre, es 
la pasión, pero en el caso de Mora y mío, ambas cosas se mantendrían y aumentarían; de 
eso puedo dar perfecta cuenta porque más de veinte años pasaron desde que la conocí, y 
el sentir que Mora me produjo en esos tiempos, es el mismo que me produce hoy, y aun 
ante los hechos cotidianos más ordinarios, no sólo cuando se acuesta sobre mí, me cubre 
con su largo y americanísimo, pelo negro, me mete la lengua en la boca, lleva una de mis 
manos a su entrepierna y me dice que necesita ahí, mi lengua; ni sólo cuando me practica 
sexo oral, ni sólo cuando me pide que la penetre vaginal y analmente... 


Yo creía... y en las cosas mencionadas en que creía, gracias a Mora, no creo más. 


Cierta noche 


Una noche, tras un encuentro de amor sexual, ideal, como con ella no podía no ser, 
Mora se acercó a un aparato cubierto con una sabana, lo descubrió y me dijo: 

-¿Querés ver una película? 

-Dale. 

Entonces me acerqué al aparato, que era un proyector antiguo, tanto, que dudé sobre si 
podría funcionar, por eso pregunté: 

-¿Anda, esto? 

Mora dijo: 

-Espero que sí -y agarró una lata de película; después dijo:-, porque esta película, la 
TENEMOS que ver; es muuuuy importante para nosotros. 

-¿Qué película es? 

-Es una parte del documental: “Cazadores de utopías”; es sobre Montoneros. 


-Ah, sí; ya lo vi ese documental, pero igual, lo puedo ver de nuevo. 


-No -dijo Mora -; esto no lo viste porque esta cinta es inédita; es un testimonio que 
quedó fuera del corte final que el director hizo del documental; me la dio una asistente de 
su producción, cuando supo del interés que yo tengo por ese tema; yo tampoco la vi 
todavía. 

-¡Buenísmo! Veámoslá. 

Entonces Mora puso la película en el proyector, apagó la luz, y se sentó a mi lado en un 
sillón. 

En el filme, había unos 35 minutos de testimonio de una anarquista que, por sobrevivir, 
en 1974 se había hecho combatiente montonera; al verla, inmediatamente dije: 

-María Clara... 

Y Mora me apretó una mano. 

Yo estaba totalmente sorprendido, porque era la primera vez que veía a esa mujer, no 
obstante, sentí que la conocía de alguna parte, pero... ¿de dónde? Y como si me hubiera 
leído el pensamiento, Mora dijo: 


-De nuestra vida anterior. 


Década de 1990. 


El director dijo: 

-Acción. 

Entonces María Clara empezó a hablar. 

-Tras el derrocamiento de Perón en 1955, los militantes que se organizaron para resistir 
a la dictadura, lo hicieron por cuenta propia, de ahí que Perón fuera para ellos, un líder 
más simbólico que concreto, ya que el liderazgo real, era el de los militantes barriales y 
sindicales, destacados, pero incluso ese liderazgo, era relativo, porque todo lo hecho por 
los grupos que conformaban la resistencia peronista, se decidía por medio de la 
democracia directa, es decir, tendían a la autogestión; así fue que a fines de los 60, 
cuando, producto de insurrecciones masivas en todo el país contra la dictadura de 
Onganía y de los actos de contrarrepresión realizados por organizaciones guerrilleras 
contra empresarios explotadores y de las Fuerzas Armadas y de “seguridad”, el gobierno 
de facto fue desestabilizado y el empresariado que lo había financiado, vio que sus 
privilegios no estaban siendo bien protegidos por el mismo, se habilitó la democracia 


representativa y se levantó la proscripción al peronismo, así fue que el representante de 


Perón, Héctor Cámpora, llegó a la presidencia, y, como ya expuse, cuando volvió el 
peronismo al poder, las organizaciones peronistas que se habían conformado con Perón 
en el extranjero, tenían autonomía, y por esa autonomía, ningún problema tenían en 
desobedecer a Perón, cuando lo que él disponía, no era considerado por ellos, correcto, lo 
cual se vio expuesto en el desacato masivo al “Pacto social”, implementado por Perón a 
través de Cámpora; el mismo tenía como objetivo, conciliar a la clase trabajadora con la 
empresarial, e implicaba, entre muchas otras cosas, congelar precios y aumentar 
progresivamente, mes a mes, durante años, los sueldos de los trabajadores, mientras que 
a la clase empresarial, se la buscaba complacer, suspendiendo la negociación de sueldos 
durante dos años; este “pacto”, que en un principio fue exitoso, fue rápidamente roto 
tanto por la clase empresarial, que aumentó los precios, como por los trabajadores, que 
reclamaron mayores aumentos de sueldos; la izquierda peronista, que tenía por 
representantes principales a Montoneros y a la Juventud Peronista, abiertamente llamó a 
romper el pacto, que no era otra cosa que romper con Perón, por más que sus integrantes 
siguieran llamándose “peronistas” y manifestaran que ser leales a Perón, no tenía por 
qué implicar, no disentir con él; la cuestión es que, cuando Perón se dio cuenta de que al 
sector revolucionario izquierdista de su movimiento, no lograba subordinarlo, le dio luz 
verde al sector derechista para reprimirlo; fue ése el motivo principal por el que Perón 
habilitó lo que ahora llamamos: “terrorismo de estado”, y no así, su intención de 
aniquilar guerrilleros, que, en el caso de los de corte peronista, habían suspendido sus 
acciones tanto durante el gobierno de Cámpora, como durante el de Perón;... El ataque en 
1974 del grupo marxista ERP, al cuartel de Azul, le dio a Perón la excusa perfecta para 
intensificar el exterminio de los “psicópatas” (así llamó a los guerrilleros) que 
públicamente manifestó, que debía hacerse, pero insisto con que no fue ése el motivo de 
la represión a gran escala que ya en el 73, a través de la Triple A, contra los militantes de 
izquierda y del anarquismo, se había iniciado, y así fue que fueron perseguidos, 
secuestrados, torturados, muertos, y en algunos casos, hechos desaparecer, no sólo 
guerrilleros, sino también, militantes sociales desarmados que, al concienciar que el 
hecho de no haber tenido participación en la lucha armada, no les aseguraba en absoluto 
quedar fuera de las listas de objetivos a reprimir de las organizaciones de sicarios de la 
derecha, decidieron empuñarlas, y ya no en un intento de construir una “patria 
socialista”, sino de sobrevivir; este fue mi caso;... yo nunca fui peronista; mi ideología 


siempre fue anarquista y hasta era pacifista, hasta que en el año “74, allá en Rosario, de 


donde soy oriunda, una patota de la Triple A, me intentó secuestrar, hecho que fue 
frustrado por dos montoneros que me propusieron unirme a ellos, cosa que hice, e insisto 
con esto, porque me gustaría que quedara bien claro, ya que no se trata sólo de mi caso, 
sino también, del de muchos otros: yo nunca agarré armas por convicción política, sino 
por sobrevivir. 

El testimonio de María Clara Tauber (del que en este texto se presenta sólo un extracto), 
fue muy extenso, y mientras lo escuchábamos, tanto Mora como yo, estábamos como 
hipnotizados, ya que quien lo realizaba, era sin dudas, una persona muy querida por 
ambos. 

Al testimonio de María Clara, el director de “Cazadores de utopías” (documental 
estrenado en 1996), David Blaustein (su director) decidió no incluirlo; ante esto, la gran 
pregunta es: ¿por qué? Y se la formulé a Mora, que me respondió: 

-No lo sé, pero yo creo que fue porque el director quiso mostrar un compromiso total 
por parte de los militantes de la izquierda peronista, con la causa de la justicia social, y lo 
dicho por María Clara, no iba precisamente en ese sentido. 

Eso fue lo mismo que la propia María Clara había pensado, cuando, una década después 
de su realización, vio el documental en televisión y notó que su testimonio no había sido 
incluido, lo cual, no la sorprendió en absoluto y hasta consideró mejor que así fuera, y no 
porque hubiera cambiado de opinión respecto de lo que en el mismo, manifestó, sino 
porque su inclusión, tal vez le habría hecho ganar una notoriedad que, por ella ser de 
perfil bajo, prefería no tener. 

Mora, con mucho énfasis, dijo: 

-Tenemos que ir a verla a María Clara, por nosotros y también por ella. 

-¿Por qué, por ella? 

-Porque a ella le va a hacer bien reencontrarse con viejos amigos a los que creía 
perdidos para siempre. 

-¿Sabés en dónde vive? 

-Sí, en Rosario. 

Y sin dudarlo un instante, dije: 

-Mañana mismo vamos. 


Mora, sonriendo asintió. 


A la mañana siguiente 


En el Renault 4 de Mora, fuimos a Rosario; una vez ahí, nos dirigimos a la Facultad de 
Humanidades y Artes, de la Universidad Nacional de la ciudad mencionada, en la cual, 
María Clara era profesora de letras, y con ella nos encontramos; el encuentro fue 
extremadamente emocionante para los tres, y ante lo que ella contó, mi visión de todo, se 
amplió, y sentí estar concienciando (aun más de lo que ya lo venía haciendo) que este 
plano, es tan sólo uno de muchos otros, sin embargo, nada que ver con lo metafísico, 
tuvo, lo que María Clara, nos contó, ya que si bien, por ser lo por ella contado, vivencias 
de personas que al límite, habían pasado por este mundo, por consiguiente, lo que 
escuchamos, muy lejos estaba de ser ordinario, lo más extraordinario para nosotros fue el 
hecho de que nuestro sentir nos confirmara lo que ya sospechábamos, y esto es que, Mora 
y yo, éramos reencarnaciones de Ulises y Elena, que fueron los combatientes que a María 
Clara salvaron de una patota de la Triple A y la invitaron a unirse a Montoneros; esto, 
nosotros ya lo sabíamos por las reminiscencias que habíamos tenido, sin embargo, María 
Clara, al contarnos historias vividas con Ulises y Elena (que coincidían con nuestras 
reminiscencias), nos lo terminó de confirmar, y fue así que la mínima duda que a ese 
respecto, pudiéramos llegar a tener, se deshizo totalmente; la mayor confirmación de que 
en nuestras vidas anteriores, habíamos sido compañeros de María Clara, se dio cuando 
ella, al vernos por primera vez en nuestras presentes formas materiales, se refirió a 
nosotros como “Ulises” y “Elena”, de ahí que ninguna duda hubiera en mi persona a esa 
altura, de que lo que denominamos: “vidas pasadas”, son capítulos anteriores de la misma 
novela interminable en la que se desarrollan nuestras existencias actuales, y el hecho de 
que por algún motivo se nos hubiera revelado lo ocurrido en el capítulo anterior de 
nuestra novela, claramente tenía que ver con que alguna fuerza nos estaba indicando que 
debíamos darle continuidad al capítulo anterior. 

Tras el encuentro que se extendió por varias horas con nuestra queridísima María 


Clara, volvimos a subir al auto y a emprender la ruta. 
Deber insurreccional 
La ley no es otra cosa que la voluntad de quien la hace, impuesta sobre los demás, y la 


misma... ¿cómo se hace cumplir? Con amenazas de penas y ejecución efectiva de las 


mismas, que gente armada, impone; DETRÁS DE LA LEGISLACIÓN DE TODOS LOS PAÍSES 


DEL MUNDO, ESTÁN LAS ARMAS, de ahí lo absurdo de que haya personas a favor de la 
existencia misma del estado y que, por considerarse “pacifistas”, condenen a quienes 
usan o reivindican el uso de la violencia, asumiendo que ellas mismas, no lo hacen, 
cuando en realidad, con su aceptación de la validez de cualquier estado (sea cual sea la 
forma de gobierno que lo comande), están apoyando a un sistema que se basa totalmente 
en la violencia. 

A las leyes no las hace quien quiere, sino quien puede; el que se puede imponer a otro, 
se da la legitimidad a sí mismo, de ahí que TODA LEY SEA DEL MÁS FUERTE; el que no 
tiene la fuerza para imponerse a grandes sectores de la sociedad, no hace las leyes, de ahí 
que la ley sería válida, únicamente si el derecho fuera la fuerza, de no serlo, las leyes 
carecen de toda validez, pero supongamos que el derecho es la fuerza... ¿cuál es la 
diferencia entre quien, desde una estructura estatal, usa la fuerza para que su voluntad, 
se haga, y alguien que la usa con el mismo objetivo, fuera de dicha estructura? NINGUNA; 
la diferencia está en la percepción que se suele tener, de uno y otro, dado que en realidad, 
ambos son iguales. 

Como supuestamente las leyes se basan en la ética de quienes las hacen, respetar leyes 
hechas por otros, implica resignar a la propia ética, y las leyes muchas veces son 
contrarias a la consideración de qué es ético, de los propios legisladores que las hacen, ya 
que los mismos comúnmente presentan proyectos de leyes, o votan por los de otros, por 
motivos de conveniencia política del momento, económica, u otros, y no por 
considerarlos éticos, de ahí que, según mi criterio, lo lógico por hacer, JAMÁS sea actuar 
de acuerdo con lo que dicten las leyes, sino de acuerdo con lo que uno sienta correcto, 
SEA LO QUE SEA, y si lo que uno considera correcto, coincide con lo que dictan las leyes, 
bien, y si no... lo que corresponde, es transgredirlas. 

Si bien todo esto lo racionalicé posteriormente, lo sentí en el momento en que Mora, 
apuntó con un revólver a ese integrante (en ese momento, desuniformado) de una fuerza 
de “seguridad”, que había sacado su arma con la intención de dispararme, tras yo haber 
derribado de un golpe a su cómplice, también perteneciente a una fuerza represiva del 
estado, en circunstancias en que ambos se conducían de un modo no precisamente, 


legal... lo que siguió fue... 


(14) 
El peligro de la lucidez total 


-Palabras: 803- 


En el año 1995, en el Paseo Peatonal Sarmiento (provincia de Mendoza), dirigiéndose a 
los transeúntes, un hombre se había puesto a hablar en voz alta; ante la falta general de 
atención, llegó hasta a tomar del brazo a algunos caminantes en pos de lograr que lo 
escucharan, lo cual, los molestó sobremanera, resultando en que alguno de ellos diera 
aviso a dos policías presentes a algunos cientos de metros del lugar, no obstante, poco 
después fue innecesario que el individuo siguiera haciendo eso, ya que un público atento 
a sus palabras, se había empezado a formar a su alrededor; el individuo dijo: 

-Vivimos inculpando a otros para poder sentirnos inocentes. Vivimos señalando 
defectos ajenos para poder sentirnos virtuosos. Vivimos ensuciando a otros, en la 
creencia de que con eso, nos limpiamos, pero nada de esto ocurre, porque con esta 
conducta, lo que ocurre es que nos volvemos cada vez más culpables, ¡más defectuosos y 
más sucios!... ...El que se conduce moralmente bien, no va por la vida criticando ni dando 
lecciones de moral, de ahí que sea clarísimo para mí, que el que anda reprobando a todos, 
es un INMORAL;... el moralista SIEMPRE es un inmoral; el individuo moral, es aquel que se 
exige a sí mismo una conducta justa y respetuosa, y NUNCA aquel que se la exige a los 
demás, ya que exigirle mucho a otros, a uno necesariamente lo lleva a exigirse poco (o 
nada) a sí mismo... Aquel que, como nosotros, vive señalando con el dedo a los demás, es 
una porquería y un PARÁSITO con cuya destrucción, el mundo mejoraría, y entre la gente 
que hace eso, están ustedes y estoy yo, por eso es que estoy convencido de que lo mejor 
por hacer por el mundo con la gente como nosotros, es exterminarla. 

Y tras mirar a su público con expresión esperanzada, dijo: 

-¿Tengo razón? 

Pero no obtuvo respuesta, por eso insistió: 

-¿Tengo razón o no?... Vamos. ¡Díganmeló! No tengan miedo. 

Entonces, alguien que lo escuchaba, de modo condescendiente, le respondió: 


“Sí, flaco; ¡tenés razón! 


Otro le dijo: 

-Tenés razón. 

Todas las personas a su alrededor, terminaron dándole la razón. 

Entonces el individuo, mientras giraba y señalaba a la gente, dijo: 

-Tengo razón, y ustedes acaban de confirmármelo. TODOS estuvieron de acuerdo con lo 
que dije, de ahí que lo siguiente, yo lo vaya a hacer con la aprobación total de todos los 
aquí presentes. 

Y se puso a sacar cosas de la mochila que llevaba. 

La gente a su alrededor empezó a hablar entre ella en voz baja; alguien dijo: 

-Es un loco. 

Otro dijo: 

-No; está más lúcido que todos nosotros juntos. 

Otro dijo: 

-Es un boludo que quiere llamar la atención. 

Una joven dijo: 

-Sí; algunos hacen lo que sea para que alguien los tenga en cuenta. 

Otro dijo: 

-No... para mí que sí es un loco; fíjense cómo manipula esos tubos de plástico; seguro 
que cree que son cartuchos de dinamita. 

Otro dijo: 

-Es verdad; está chapita ese tipo. 

Una mujer dijo: 

-Es un imbécil que no tiene nada qué hacer; igual, me da un poco de lástima. 

-¿Por qué? -una persona le preguntó. 

-Porque aunque sólo quiera llamar la atención, esta boludez le va a costar cara; miren -y 
señaló a dos uniformados que se aproximaban -; ahí viene la policía, y seguro que después 
de meterlo preso, lo van a derivar a un manicomio. 

En ese momento, la policía llegó y se dispuso a detener al hombre que había dado el 
discurso (cuya veracidad, para mí, fue TOTAL), pero ocurrió que los efectivos policiales 
no llegaron siquiera a terminar su (nefasta) frase de rigor previo a realizar una detención 
(o sea: “Nos va a tener que acompañar”), porque tras acercarse a él, ya había encendido la 
mecha de la dinamita ante cuya visión, tanto los transeúntes como los policías, 


mantuviéronse tranquilos por considerar al explosivo ya mencionado, de utilería, pero 


como no lo era, tanto él como las más o menos 40 personas que a su alrededor, estaban, 
volaron por el aire. 

Algunos siglos después, por intermedio de una tecnología muy avanzada, se logró ver y 
oír al individuo lúcido, exponiendo sus conceptos frente a los transeúntes como si 
hubiera sido filmado, y se pudo reconstruir totalmente el hecho que, hasta ese momento, 
había quedado sin esclarecer debido a la falta de testigos; tras esto ocurrir, el municipio 
de esa ciudad futura en que todo lo recién contado, tuvo lugar (mil veces más lúcida, 
comprensiva y justa que las de la actualidad), mandó hacerle una estatua al individuo 
lúcido y justiciero, y fue dispuesta en el lugar del hecho, en cuya placa, lo siguiente puede 
leerse: “Queridísimo antepasado: no sabemos tu nombre pero sí sabemos de vos, lo 


siguiente: fuiste la lucidez personificada. ¡Gracias!” 


(15) 


María Clara. Daniela. ULTRAVIOLENCIA 


-Palabras: 1.518- 


Principios de 1976. 


Todo estaba perfectamente planeado: cierta noche los guerrilleros ejecutarían una 
represalia en un lugar determinado a una hora determinada y, tras perpetrarla, tenían 
programadas, al menos, dos rutas de escape; en caso de que durante el mismo, fueran 
perseguidos por elementos represivos del estado, se desviarían hacia cierto lugar en el 
cual, habría un vehículo con dos combatientes que se encargarían de liberarlos de sus 
perseguidores (en otro punto del mismo municipio, habría otro auto que cumpliría la 
misma función); en uno de esos vehículos estaban, la anarquista rosarina devenida 
combatiente montonera, María Clara Tauber y la uruguaya y también anarquista, 
perteneciente a la OPR-33 (*), Daniela, que, mientras esperaban el posible paso del Torino 
de sus compañeros, conversaban. 

María Clara dijo: 

-Durante la segunda guerra mundial, la izquierda local y los pro aliados de otros países, 
ante la neutralidad argentina (que se interrumpió recién al final), acusaban a los 
gobiernos locales de ser favorables a los nazis, sin embargo, como Argentina era el 
principal exportador de carne y trigo a Gran Bretaña, del gobierno local haberle 
declarado la guerra a Alemania, los buques argentinos que transportaban alimentos hacia 
allá, habrían sido objetivos a hundir por los alemanes, ya que, por supuesto, a los nazis les 
habría convenido dejar sin alimentos a un país con el que estaban en guerra, pero como 
Argentina se mantuvo neutral, esto no ocurrió, y así fue que, a los británicos los 
alimentos les siguieron llegando; es decir, la neutralidad argentina, fue favorable a los 
aliados. 

-Aaahh... -dijo Daniela; después agregó: -Igual... si bien a los nazis había que 
combatirlos, los países líderes de la alianza contra ellos, más lejos no pueden estar de ser 


aliados de la mayor parte del mundo de la que somos parte. 


-Es verdad; también ellos son nuestros enemigos -dijo María Clara. 

Mientras tanto, el Torino en el que viajaban sus compañeros, escapaba a alta velocidad 
por la calle Cramer de la ciudad de Bernal, mientras era perseguido por un patrullero; al 
llegar a Ascasubi, dobló a la izquierda; en esta última calle, a la altura 40, se encontraba el 
vehículo en el que, María Clara y Daniela, estaban, que era una furgoneta Citroen 2CV; 
ambas estaban atentas a la eventualidad de que el auto de sus compañeros, pasara por esa 
calle a los pocos minutos de la hora en que estaba programada la realización de la 
represalia; si así no sucedía, tras diez minutos, debían irse, pero fue que el Torino, sí pasó, 
y cuando lo hizo, ambas combatientes (que esperaban en la parte posterior del vehículo, 
que no poseía ventanas, lo cual les permitía no ser vistas) llevando cada una de ellas, una 
caja llena de clavos miguelitos, salieron velozmente en dirección a la esquina con Cramer, 
y los desparramaron por el suelo; una vez hecho esto, se dirigieron a la parte posterior de 
la Citroneta, abrieron sus puertas, agarraron sus Fusiles Automáticos Livianos y los 
amartillaron; segundos después, el patrullero que perseguía a los montoneros, dobló en 
Ascasubi y al pisar los miguelitos, pinchó sus neumáticos, lo cual llevó al auto a detenerse 
y a sus dos policías, a bajar del mismo; tras ellos hacer esto último, las dos guerrilleras, 
que se habían escondido tras su vehículo, salieron de su escondite y dispararon contra los 
dos policías, al menos, nueve veces cada una, lo cual resultó en que ambos uniformados, 
cayeran de inmediato heridos de muerte; seguidamente, las combatientes subieron a la 
furgoneta (Daniela en calidad de conductora) y arrancaron. 

Las mujeres se retiraron del lugar por la calle Ascasubi; una vez en Uriburu, doblaron a 
la derecha y al llegar a la altura aproximada de 440, vieron que delante de ellas, frenaban 
dos Ford Falcon; tras mirar por el espejo retrovisor, Daniela dijo: 

-Atrás hay dos más. 

Ante esto, debieron frenar. 

Y es que los guerrilleros a los que ambas combatientes, secundaron, venían de reventar 
a un empresario importante de la cervecería Quilmes y a tres de sus custodios, en su 
mansión situada en Libertad 711 de la ciudad homónima de la cerveza; ellos entonces no 
lo sabían, pero la casa en la que perpetraron el hecho de sangre, se encontraba a la vuelta 
del centro clandestino de detención, tortura y exterminio, conocido como: “El pozo de 
Quilmes”, que desde 1974, venia funcionando, fue por eso que, cuando un cuarto custodio 
advirtió el hecho, corrió por la calle Garibaldi hasta Allison Bell, que es en donde se 


encontraba el centro clandestino ya mencionado, para comunicárselo a sus represores, y 


así fue que un patrullero que frente al mismo, estaba, inició la persecución de uno de los 
dos autos (que era el Torino ya referido) en que los siete guerrilleros que habían 
participado del hecho, escaparon (el otro no fue perseguido porque rápidamente se 
perdió de vista); a la persecución, divididos en cuatro autos, rápidamente se sumaron 
doce miembros de la Triple A, que en el lugar, se encontraban; el primero de estos cuatro 
autos, que iban detrás del patrullero, al ver que el mismo había caído en la trampa 
tendida por las partisanas de los clavos miguelitos y que los policías habían caído bajo el 
fuego guerrillero, no avanzaron directamente por la calle Ascasubi, sino que dos de ellos 
subieron a la vereda y evitaron así, pinchar sus neumáticos; una vez esquivados los 
clavos, volvieron a la calle y empezaron a perseguir a las mujeres, mientras tanto, los 
otros dos autos siguieron por la calle Cramer con la intención de, más adelante, doblar a 
la izquierda y quedar delante del vehículo de las guerrilleras; con dos Fálcones delante y 
dos, detrás, quedarían encerradas; cuando las guerrilleras transitaban por la calle 
Uriburu, los represores lograron su cometido, pero rápidamente lo lamentarían, porque 
lejos de ser sus perseguidas, estudiantes secundarias desarmadas, o trabajadores 
durmiendo en sus casas en medio de la noche en total estado de indefensión (y gente así, 
constituía el grueso de las víctimas a las que los represores de las Tres A, secuestraban), 
tanto María Clara como Daniela, eran combatientes de altísimo nivel y excelentemente 
armadas, a las que ninguno de los cobardes represores de los Fálcones, podría jamás 
doblegar, de encontrarse con ellas en un verdadero enfrentamiento, así fue que las 
guerrilleras, rápidamente fueron hacia la parte trasera de la Citroneta y una vez ahí, cada 
una de ellas agarró un lanzacohetes antitanque RPG-7, a los que prontamente les 
retiraron los seguros; mientras tanto, escudados por las puertas abiertas de los Fálcones 
que estaban delante de la furgoneta, los represores del estado, dispararon con armas 
largas, proyectiles que no impactaron en las combatientes por estar su vehículo, 
blindado. 

María Clara destrabó ambas puertas traseras de la Citroneta, las abrió ligeramente y a 
través de la abertura, extendió una tela blanca en aparente señal de rendición, mientras 
gritaba que se rendían, cosa que de inmediato, también hizo Daniela, fue entonces que los 
disparos realizados por los represores ubicados detrás de la furgoneta, cesaron; acto 
seguido, María miró a su compañera y le dijo: 


-¡Ahora! 


Entonces, tanto ella como Daniela, patearon las puertas y una vez abiertas totalmente, 
ambas apuntaron sus poderosísimas armas contra los dos Ford Falcon que tenían delante, 
y dispararon casi al unísono, cohetes que de inmediato, los destruyeron y dejaron 
envueltos en llamas; al ver esto, los represores de los dos Fálcones que se encontraban en 
la dirección opuesta, dejaron de disparar y volvieron a ingresar a sus vehículos con la 
intención de escapar cuanto antes, pero, por el nerviosismo extremo que a todos ellos, 
embargaba, se dio un choque entre ambos autos que resultó en que quedaran de costado 
en medio de la calle, y antes de que pudieran reubicarse para estar en condiciones de 
retirarse, tanto María Clara como Daniela, tras recargar sus lanza cohetes, dispararon 
contra ellos, resultando en que sufrieran la misma suerte que sus compañeros de 
represión de los otros vehículos; seguidamente, ambas combatientes dejaron los lanza 
cohetes en la furgoneta y volvieron a agarrar sus fusiles, entonces María Clara, señalando 
en dirección a los Ford Falcon situados detrás de la Citroneta, le dijo a Daniela: 

-Ocupate de los de allá. 

Y fue así que Daniela se acercó a los Fálcones y disparó una gran cantidad de balas 
contra los represores que se encontraban tirados en la calle; de todos ellos, tan sólo uno 
estaba consciente, dado que los que no estaban ya muertos, se encontraban malheridos e 
inconscientes; Daniela remató al que estaba consciente de varios balazos (y también a los 
demás) mientras, extremadamente emocionada, gritaba: 

-¡Morí morí morí, facho de mierda! ¡Mueran todos! ¡Muerte eterna para todos ustedes, 
HIJOS DE RE MIL PUTA! 

Por su parte, María Clara pronunció palabras parecidas a las de su compañera, al 
rematar a los represores de los otros dos, Fálcones. 

Tras el hecho de sangre, concluir, ambas mujeres volvieron a subir a su vehículo y se 


retiraron. 
A todos nos gusta la violencia cuando es perpetrada por motivos acordes con nuestros 


valores. ¿O no? (Te guiñé un ojo al decirte lo último) (Ah, sí... y noté que no me 


desmentiste). 


(*) Organización Popular Revolucionaria 33 Orientales 
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IMPORTANTE: 


El gentilicio “americano”, cuando es usado en alusión única a los yanquis, por ser excluyente de 
millones de personas, debería ser considerado oficialmente discriminatorio y quien con dicho 
sentido lo usare, tendría que ser enfrentado con las consecuencias legales ya definidas para quienes 
incurren en expresiones de dicha índole. Lo mismo debería ocurrir cuando alguien usa al título de 


“América” en alusión a Yanquilandia en vez de al continente al que pertenece. 


Quien siendo americano, en vez de llamarse de ese modo, decide llamarse “latinoamericano”, 
“sudamericano”, etc., contribuye a que el término AMERICANO a secas, signifique únicamente: 


yanqui, de ahí que llamarse de esas formas implique regalarle la americanidad a los yanquis. 


Por si llegara a ocurrir que alguien decidiera incluirme en alguna categoría de escritores o de otra 
cosa, quiero dejar bien en claro que NO DOY PERMISO de incluirme en ninguna categoría “latina”, ni 
“latinoamericana”, ni “sudamericana”, ni “sudaca”, ni “hispana”, ni “hispánica”, ni 


“hispanoamericana”, ni “iberoamericana”, ni “panamericana”, ni “interamericana”, ni de “las 


pe pe 


Américas”, ni del “nuevo mundo”, ni del “tercer mundo”, ni de “la región”, ni “del sur”, ni de “autores 


” 


en español” ni de “habla hispana” (ya que yo no hablo ni escribo en “español” ni en “hispano”, sino 
en castellano). Tampoco quiero aparecer (ni que aparezca NINGUNA de mis obras) en ninguna 
publicación en papel ni digital en que se usen las expresiones mencionadas o neologismos de 
significados similares que puedan llegar a surgir, como así tampoco en ninguna cátedra/curso, 
etcétera, de esos que antes se llamaban “Literatura española y americana” y desde hace cierto 


tiempo dejaron de llamarse así; yo nací en Argentina, país de América, por lo que los gentilicios en 


que considero válido incluirme son el de argentino y americano. 


No hay reivindicación verdadera de nuestra americanidad, que no implique un rechazo total al uso 
de todo prefijo o adjetivo adjunto, al gentilicio de AMERICANO, ya que, como ya expuse, todos ellos 
dan lugar a que el vocablo AMERICANO a secas, signifique únicamente: yanqui; quienes los aceptan 
como válidos, así como quienes llaman a los yanquis “americanos”, le están haciendo el juego al 


racismo y al imperialismo, yanquis. 


Si se me fuera a mencionar haciéndose uso de alguna de las expresiones por las que manifesté 


rechazo, preferiría que no se me mencionara en absoluto. 


Quien no quiera o no pueda denominar: AMERICANO, a alguien por motivos de origen geográfico, 


que no se diga “igualitarista”. 


Quien no quiera o no pueda, denominar: AMERICANO, a alguien perteneciente al grupo estético más 


antiguo de América, que no diga no ser racista. 


Yo, AMERICANO. 


El término AMERICANO, es hermoso, por ese motivo muchas personas son totalmente incapaces de 


denominar de ese modo, a un grupo humano que les desagrada. 


Dado que está en boga analizar todo con “perspectiva de género”, debería analizarse con 
» S ”» A . r . Fo 
perspectiva de raza” el que sólo a los nacidos en un país y pertenezcan a cierto grupo estético, se los 


reconozca mundialmente como americanos. 


Tampoco quiero aparecer en ningún sitio en que se use el lenguaje pretendidamente “inclusivo”, ya 
sea que el mismo esté constituido por el reemplazo de las letras “a” y “o”, por el de la “e” o la “x”, o 
por el igualmente absurdo, desdoblamiento de género (que en casos particulares, puede ser válido, 
pero del que se está haciendo abuso, dado que actualmente muchos desdoblan en oportunidades en 
que no corresponde hacerlo), ya que estas formas de hablar, supuestamente “igualitarias”, son en 
realidad, superioristas y discriminatorias por dejarnos a quienes hablamos en estándar, en un lugar 


de inferioridad moral respecto a quienes las usan, lo cual es totalmente injusto dado que la exclusión 


de las mujeres y los no binarios, en el lenguaje estándar NO EXISTE ya que el mismo es inclusivo. 


Martín Rabezzana 


